















































La trágica visión de los compa- 
fieros encarcelados, debe rebelar 
Y conciencia de todo brubajador. 
Los anarquisias, sobre todo, han 
de ser incassubles en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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mn, giros y valores en general; nombre de - 
LA BATALLA, Paraguay 1229, -—- Horario: de la h. 15 a la 14, y de la 20 a la 23. > 











MILITANTES 





Hechos los comentarios que juzgamos 
oportunos a la obra que inicia con éxito 
el Comité de Relaciones de A. Anarquistas, 
nog parece útil ahora tratar el tema que 
señala el epígrafe, ya que pocas veces lo 
hemos visto tratado en nuestros periódicos 
y porque resulta, indudablemente, benefi- 
vioso para la orientación general de los 
propagandistas, que pueden hullar suge- 
rencias que deteriiinen felices actuaciones 
en el terreno de la lucha diaria. 

Cuando estuvo Gastón Leval entre nos- 
otros, nos hablaba de militantés de pri- 
mera, de segunda y de tercera categorías, 
estabieciendo diferencias que todos hemos 
constatado, pero que generalmente nos re- 
sistimos a mencionarlas, para no vernos 
obligádos a emplear el antipático término 
que usaba Leval: categorías. Pero, dejan- 
do aparte escrúpulos de tan pequeña y 
menguada significación como el presente, 
diremos algo que aunque no sea muy efi- 
vaz por la suma de valores que contenga, 
tendrá al menos el mérito de la sinceridad, 
que de por sí constituye un mérito y un 
valor estimables. Y bicn; aceptando la te- 
sis de Leval, nosotros creemos también que 
existen en nuestras filas diversas catego- 
rías de militantes, que tomados individual. 
mente representan valores distintos, por la 
dedicación especial y personal de eada 
uno, y que complementados en un con- 
junto de activos propulsores del Ideal, 
constituyen la vanguardia de nuestra co- 


- lectividad, a la que le está encomendada 


la ardua tarea de difusión doctrinaria. 

Al hablar de categorías, no tomamos el 
término como sinónimo de jerarquía; que 
entre lo uno y lo otro hay una profunda 
diferencia de significación. Las categorías 
son el resultado de clasificaciones lógicas 
en los valores de las ciencias y las artes, 
y en el orden político sirven para señalar 
las diferencias de posición de los indivi. 
duos en las distintas clases sociales; je- 
varquía, en cambio, involuera la idea de 
autoridad, de mayor poder, de más alta 
influencia, y sirve para clasificaciones co- 
rrespondientes a este otro orden de apre- 
ciaciones. No queremos que se confunda 
nuestro pensamiento, ni que se interpreten 
mal nuestras ideas, desde el momento que 
ellas no reflejan ninguna actitud despee- 
tiva para los integrantes de nuestra colee- 
tividad que por su orden de actividades 
ocupan puestos modestos, desempeñando 
las tareas más humildes. 

Los militantes anarquistas se diferen- 
cian entre sí por la distinta gradación He 
valores que representan y que ofrecen a 
la Iincha por el Ideal; por el mayor o ime- 
nor grado de conocimientos teóricos y 
prácticos que poseen, y por la preferente 
particularidad de sus actividades. Á me- 
nudo, los que mejor escriben son los que 
menos valen si se les coloca en la obliga- 
vión de improvisar una conferencia o una 
arenga de agitación. A la inversa, muchos 
de los que ostentan valores singulares eo- 
locados en una tribuna de propaganda, no 
serían capaces de sintetizar por escrito lo 
mismo que improvisan elocuentemente. 
Otros, en cambio, carecen de ambas con- 
diciones: ni escriben ni hablan más de lo 
¿que comunmente se habla y escribe entre 
gentes de precaria preparación ideológica; 
tienen, sin embargo, asombrosa práctica 
«de actuación y conservan siempre una vi- 
sión clara de lo que conviene y debe ha- 
cerse, y de cómo deben hacerse aquellas 
cosas que convienen a la propaganda. ÉEs- 
tos tres tipos de militantes no podrían juz. 
varse unos superiores a otros, desde el mo- 
mento que todos resultan completamente 
imprescindibles cuando se trata de reali- 
zar algo en beneficio de la causa común. 
;Hay algún demérito entre sí, en enual- 
quiera de estas tres categorías de militan- 
tes? ¡Absolutamente no! Unos teorizan, 
presentan el esquema, el bosquejo, el pro- 
yecto; otros lo realizan, le dan forma, pug- 
nan por materializarlo; los tres “son re- 
clamados por la propaganda anarquista. 
los tres ge complementan, los tres se nece- 
sitan. La defección de uno de ellos, ena! 
quiera sea, significa la pérdida de las po- 
sibilidades de realizar algo útil. Sobre es- 
tos tres tipos de propagandista descansa 
la obra futura del C. de R. de A. A. Cada 
uno con pleno dominio de sí mismo, con 
clara comprensión de su rol especial, debe 
brindar a la propaganda anarquista, a la 
obra de regeneración social y humana, to- 
das sus energías. 





El hecho de que los militantes se clasi- 
fiquen según el orden de sus particulares 
preferencias de actuación, no excluye el 
deber de todos de poseer la mayor suma 
posible de conocimientos y el más alto 
erado alcanzable de cultura. Esa división 
necesaria que hemos alcanzado es a veces 
causa de que muchos compañeros se preo- 
eupen poco o nada de conocer algo de lo 
mucho que existe en materia de prácticas 
y modalidades de lucha, fuera del género 
de actividades a que se han consagrado. 


ss 


¿sto tiene también sus inconvenientes, 
dado que en circunstancias especiales, que 
nunca faltan, es necesario llenar todos los 
claros que se presenten, sin detenerse mu- 
cho a considerar si se está plenaznente en 
condiciones de atender aspectos de la lu- 
cha que no han entrado en el círculo de 
las propias preferencias. 

En moméntos de agitación, cuando al- 
guna causa social exige inmediata colabo- 
ración a los militantes oradores, por ejem- 
plo, y si éstos resultan insuficientes y su 
insuficiencia puede ser causa de la pér- 
dida del objetivo perseguido, los demás 
militantes deben participar, por lo menos, 
como elementos de complementación en 
esa actividad ajena a sus preocupaciones 
de siempre, para impedir que el desastre 
o la derrota vulnere los intereses en jue- 
go, malogrando las conquistas que pudie» 
ran obtenerse para bien de los ideales. 

Para hallarse en condiciones de atender 
de este modo a las reciamaciones de las 
cirennstancias, nos parece que los militan- 
tes deben preocuparse más, mucho más de 
lo que hasta el presente se han preoenpa- 
do, de adquirir conocimientos generales y 
de hacer la necesaria gimnasia de actua- 
ctón en distintas esferas de actividad. 

Los militantes del anarquismo tienen el 
deber moral de diferenciarse de los pro- 
pagandistas de otras ideologías políticas, 
que cireunscriben suratención al solo ob- 
jeto de la obtención de un determinado 
propósito de ascensión o triunfo personal, 
para lo enal no se valen más que de argu- 
cias, sustituyendo la cultura por la astueia 
y poniendo en lugar de la honestidad el 
desenfado. 

Nuestros militantes tienen que ser ecléc- 
ticos, hombres que en el desempeño de su 
misión de propaganda se hallen en situa- 
ción de presentarse ante adversarios de di- 
ferentes escuelas filosóficas o políticas de 
diferentes culturas, y hacerlo con proba- 
bilidades de salvar siempre los prestigios 
del anarquismo. Militantes, en nuestro 
concepto no son solamente los que consti- 
tuyen las figuras visibles de la propagan- 
da. Los que en el silencio de log nuestos 
de administración, dirección y orientación, 
desempeñan las tareas más diversas, esos 
son también militantes del anarquismo, y 
tanto como los primeros, tienen la respon- 
sabilidad de la suerte de nuestros comunes 
intereses. Demandamos de ellos, pues, que 
adquieran las condiciones precisas para 
que cuando las cireunstancias exijan o re- 
clamen la efectividad de actuaciones a 
pleno sol, sean también eficaces propulso- 
res de las libertades colectivas y sepan 
desempeñarse con acierto en el seno de 
las multitudes, 

En el ejercicio de los distintos puestos 
es donde se adquiere la práctica y la cul- 
turá precisas, Por otra parte, esto trae 
excelentes resultados, porque al hacerse 
la elección del Ingar de preferente actua- 
ción se posee ya la educación elemental 
que requieren otras tareas y otros lugares 
que acaso sea preciso atender en esas cir- 
eunstancias especiales que mencionamos. 

No es cuestión, como puede verse, de 
sentirse unos inferiores o superiores a 
otros. La juventud anarquista, la que an- 
hela fundirse en la psicología colectiva 
para interpretar con acierto todas las ne- 
cesidades humanas. y sociales, debe eseu- 
charios, debe volar por encima de los pre- 
juicios, que tienen a veces el cauce natural 
de la vocación por uno u otro género de 
actividades. 


Debemos, además, acostumbrarnos a ver 
en los que escriben, hablan ejeentan, el 
colaborador indispensable siñ el cuu 0 
es fícildar forma corpórea y real a nues- 
tros sueños de redención. 

Cuando así se piense y así se haga, nues- 
tra propaganda recibirá un gran impulso 
y todos nos sentiremos verdaderamente 
hermanos, ya que la obra realizada tendrá 
una parte de nuestras vidas y represen- 
tará el bloque de todas las esperanzas y 
todas las energías, sintetizadas en una ad- 
mirable y alentadora realidad. 

Los centros anarquistas deben conside- 
rar este aspecto fundamental de nuestra 
propaganda. e 


Ema Goldmenn 


Esta mujer anarquista, incansable pro- 
pagandista del más grande y hermoso de 
los ideales de libertad y en quien la bur- 
gnesía y los gobernantes ven un elemento 
peligroso para sus posiciones privilegia- 
das. por las verdades que dice al pueblo, 
por la combatividad de su espíritu inque- 
brant«bie y por la fe y el entusiasmo que 
pone en la causa que tan dignamente de- 
fiende, acaba de ser expulsada de Alema- 
nia. No es la primera vez, no. En todos 
los países en*que Ema Goldman residió, 
ha sido perseenida con saña sin igual, y 
de todok ellos los gobernantes la han ex- 
pulsado, por representar —según la clase 








ba elocuencia Bl NÁMEDOS 


$ 750.00 (setecientos cimenta) y $ 80.00 
(ochenta) semanales presa LA BATALT.A 
para asegurar su vida laborar el triun- 
fo del comunismanárquico, 








Llamado a la conciecia anarquista 





Luis cifras hablan con 1 lenguaje más +'1- 
tótico, pero mucho más «presivo, acerca de 
la go 1ve situación econóica de LA BATA- 
LA. ¿Para qué repetirionstantemente los 
conciptos del deber de lasolidaridad, del es- 
píritu de sacrificio, del suyo mutuo, de la 
espontánea generosidad qt deben ser norma 
invariable en todos los sárquistas? 

Repitiendo todo eso hens llegado a la ue 
tual situación. A fuerza e presentar el “li- 
lema doloroso se ha llegadia la insensibilidad 
en la mayoría de los comañeros. Las pula- 
bras ya no convencen a 19 remisos y u lo: 
negligentes; veremos si lyra llamarlos 1 in 
realidad la elocuencia formidable de los nú: 
MÉTOS... 

$ 750.00 (setecientos ciruenta) y $ 80.00 
(ochenta) semanales necesja LA BATALLA. 
¿Quién los traerá? ¿De ónde sacarlos: --- 
De la contribución de tods los que en algo 
estiman la vida del periódeo. Hay entre los 
suscriptores, paqueteros y tmigos, muehos qu 
no ban ayudado nunca ecoómicamente 4 LA 
BATALLA, y, sin embarg; se hacen los «w5- 
los cuando se clama por :yuda ante ellos. 

Ahcra, pues, nadie deb callar. LA BA 
TALLA, pare poder vivirhecesita esa sun 
estipuiada. Es cl momentí en que cada uno 
debe hacer un examen defonciencia y deci: 
dirse n ser un elemento de vida o un sopul- 
turero del periódico. El 1echo de que LA 
BATALLA se haga a furza de sacriíeios 
espontáneamente cedidos, 1s la causa de al: 
gunas deficiencias que se mtan en la cobran- 
za de la misma. Pero esto to tiene que servif 
de justificativo pura que ¿quellos a quienes 
por imposibilidad no se lg va a cobrar, no 
vengan cllos a abonar su suscripción 2 la 
Administración, ! ' 

Esperamos, pues, que TODOS, sin pensa: en 
que el peligro lo conjurofin LOS DEMAS, 
alleguen su aporte econénjco, porque de lo 
contrario, unos por otros, nadie vendrá y LA 
BATALLA dejará por eso de aparecer. 






poderosá— un elemento peligroso... para 
ella, se entiende. Sin émbargo, en esos 
mismos países de donde «lla ha sido expul- 
sada gozan de todos los privilegios imagi- 
nables los verdaderos elementos peligrosos 
de la sociedad en que vivimos: tipos del 
hampa, crimiiales conocidos, monstriios 
que han levantado ingentes fortunas con 
la miseria del pueblo y desvalijando las 
areas del Estado, déspotas, tiranos, terra- 
tenientes, militares, jueces, banqueros. -— 
Para estos bandidos de la sociedad no 
existen cárceles ni leves de extrañamiento. 


Ema Goldmann es la propagandista sin- 
ccra, batalladora, que se ha entregado en 
cuerpo y alma a la difusión de una doc- 
trina santa, reivindicadora; por eso, son- 
cillamente por realizar esa labor honesta y 
wegnífica, se la ha expulsado de todas par. 
tes, y finalmente los déspotas que wohier- 
nan la -Alemania kaiserista actual, la han 
desterrado de dicho territorio. La estimada 
camarada se ha refugiado en Londres. — 
¿Qué pensará hacer el ministro ““socialis- 
ta”? Mac-Donald? ¿Pensará también ex- 
pulsarla? Entonces habrá sonado para la 
Goldmann la hora de tomar viaje hacia el 
planeta Marte... 


¿ln agente de 5 MnnerOS nililaros? 


Toda la prensa de la capital ha anun- 
ciado gue un militar ebileno dará aleunas 
conferencias en ésta eon-el objeto de jus- 
tificar el cuartelazo de Chile. 


No sabemos qué habrá de cierto en todo 
esto. Lo que no ignora nadie, eso. sí, es 
que en Chile comienza a perseguirse te- 
rribleomente al clemento avanzado que osa 
levaniar su voz de protesta frente a esa 
ignominia militarista que viene a empañar 
aún más el desastroso momento político y 
económico del país hermano. Nosotros, los 
anarquistas, amantes de la libertad y el 
progreso en su más amplia acepción, no 
podremos mirar con indiferencia esas eon- 
ferencias que se anuncian. Si ellas se lle- 
van a cabo (cosa que nos permitimos du- 
dar), allí estaremos los anarquistas para 
exteriorizar nuestra más enérgica protesta 
ante el agente oficial de la Junta Militar 
chilena; y a la vez demostraremos al pue- 
blo chileno, que actualmente gime bajo la 
prepotencia militar, y a todos los hombres 
que allí vienen siendo pasto de la soberbia 
de cuatro entronizados, que a través de 
las fronteras sabemos solidarizarnos con 
nuestros hermanos de lucha y sufrimiento. 
De modo, pues, compañeros anarquistas y 
trabajadores en general, que todos debe- 
mos concurrir a las conferencias que el 
militar chileno anuncia... siempre que no 
queden en ““anuncio””, claro está... 


Hemos sido capaces de hacer fracasar, 
en más de una ocasión, log intentos de im- 
plantación del servicio militar obligatorio 
en el país, y también debemos hacer fra- 
casar los designios de quienes nos amena- 
zan con enviarnos ese militar conferencista 
para que aquí justifique el más grande ve- 
jamen que a pueblo alguno se le pueda 
haser. 
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Semanario snarqunista 


fditado por la Agrupación La Batalla, 
adherida sl €. de R. de A. A. 
APARECE LOS VIBRNES 





Conocer y propagar una idea no 
basta; se requiere también ser cog3e- 
cuente con la idea mismo, 
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RICARDO CARRIL | 





Un año hace que se extinguió para 
siempre la. preciosa vida del infatigable 
iuchador, camarada y amigo, paladín de 
nuestro gran verbo de redención humana. 
Se cumple en estos días (el 16) el “primer 
aniversario de su muerte injusta, siempre 
llorada por todos los espíritus fuertes que 
¿conocieron a aquel joven tenaz. audaz, va- 
leroso, inteligente, bueno y generoso, que 
en vida fuera sembrando ideas. ensueños, 
santas y fecundas rebeldías, como los ca- 
balleros andantes del Medio Eyo. 

Un año hace que su vida palpitaba lo- 
zana, entusiasta, ardiente y juvenil como 
ima prormisora primavera. 

Un año hace, su voz de música futurista, 
do extrañas y dulces inflexiones y armo- 
nías, se hacía oir como un canto triunfal, 
como un himno a la vida integral y libre 
de los pueblos oprimidos, como un poema 
«infónico y cósmico. 

Un año hace, brotaban de su corazón de 
niño los ensueños masníficos, los senti- 
raiientos fraternos, los ideales de redonción 
conv toda la pujanza viril que da la expe- 
Moneia adquirida eon él dolor humano. 

Un año hace, germinaban de su privile- 
eiado cerebro los pensarnientos rebeldes, 
los conceptos nuevos, himinosos, las ideas 
vírgenes e impolutas, e iban a caer en los 
corazones vroletarios como MNuvias fecun- 
dantes. 

Un año hace, todo él cra inquietud, vi. 
vacidad, fuego, conciencia, entereza, vir- 
tud. inteligencia, sencillez, modestia. ejem- 
plo... 


Un año hace, le rodeaban los más caros 
afeetoz en el hogar, en la tribuna. en la 
lucha, en las reuniones de amigos y com- 
pañeros. 

Un año hace, pleno de juventud lucha- 
ba a brazo partido por la conquista del 
pan; por la libertad de las masas esclavi- 
zadas y oprimidas. por el bien y la felici- 
dad de los humildes, de los parias, eternos 
explotados. y por el pueblo, por ese pueblo 
que sufre, y por el advenimiento de la 
justicia y la liberación integral del género 
humano. ¡Bello ejemplar de varón! ¡ Ar- 
«nctipo trashumante de uuu raza de fita- 
nes: los Prometeo. los Hércules, los Sócra- 
tes, los Ferrer!... 

Y un año hace, ¡oh ernel destino!, caía 
herido de muerte, enal cóndor cayendo del 
infinito azul al que remontara su vuelo. por 





una bala artera, homicida, criminal, co- 
barde, ruin, dirigida por un instrumento 
ciego. feroz, inconsciente del enemigo qne 
acerhaba sus pasos para dar miserable sa- 
tisfacción a su fiebre de demencia, de jn- 
sanía. de extravío, contra quien no había 
cometido oiro delito que propagar ideales, 
unir a las muchedumbres descarriadas en 
una fuerte organización de clase. 

Un uño hace, desde las sombras de una 
noche maldita surgía el espectro de Caín, 
levantavdo el arma homicida para heririo 
de mnerte y por la espalda. ¡Pobre her- 
mano! ¡Pobre amigo y compañero! ¿Me- 
recías acaso esa cobarde afrenta, tú. tan 
yaliente y noble hasta con los más irre- 
conciliables de los adversarios? 

¡ Miserables! 
til será que se oculten, inútil que se 
rren para ocultar sus mezquinas y 
menguadas figmuas y huir del fantasma 
que los condena eon el estigma fifamante 
del erimen aleve, cobarde e innoble. Como 
el ojo de “La leyenda de los siglos”? del 
eran Hugo. nuestro índice acusador se les 
presentará por doquier, y desde el fondo 
de los tiempos oirán, sus conciencias man- 
hadas con la sangre del mártir, una voz 
tonaute que les torturará como un supli- 
cio: Caín, mataste a tu hermano... 

Sí. nn año hace que se fué para siempre 
Ricardo Carril... 





sotí 


No, no hagamos ídolos de los muertos, 
puesto que él en vía destruía los ídolos; 
pero recordémosle como se recuerda a to- 
dos los grandes ejemplares humanos desde 
que existe historia en el mundo. 

Recojarios como herencia todo el caudal 
de belleza que €l ponía en sus actos, en sus 
hechcs y acciones; recojamos la esencia de 
su espíritu libertario, integérrimo, de lu- 
“hador incansable, noble, generoso hasta 
el sacrificio, que él sabrá sonreirnos desde 
el más allá con la inefable sonrisa que sa- 
ben reflejar en su semblante los mártiros. 

¡ Descansa, hermano, amigo, compañero! 
¡Descansa bajo la augusta sombra del ár- 
bol de la paz eterna, que no han de fal- 
tarte el coro armonioso de las aves, el per- 
fume de las flores y las lluvias de pétalos 
de rosas, como tampoco el eterno recuerdo 
de los hombres que siguen la marcha fe- 
eunda del ideal libertario y del que tú 
fuiste abanderado glorioso y mártir in- 
marcesible! 
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RÉPLICA 





l Ingenios 1 farsantes. sensatos sinceros Iuthadoros 
del ideal, que Comos Nocio 02 la Verdad y 
la razón muestro escudo Ge combate 


Este artículo debió aparecer en 
nuestro último número (o se4 el de 
setiembre 26), pero inconvenientes 
de última hora nos impidieron darle 
cabida. 


A raíz de las primeras publicaciones del 
cartel que va en otro lugar y que contiene 
las edificantes y solemnes inmoralidades 
que todos los lectores pueden apreciar, 
los comunistas electorales nos han obse- 
quiado con un par de coces, como es en 
ellos costumbre cuando cercados por la 
hermótica lógica de nuestras acusaciones, 
y no sabiendo a qué atenerse, prefieren, 
antes que reconocer noblemente su error, 
veafirmarse en él, descargando de paso su 
odio contra los anarquistas. No otra cosa 
que un par de coces significan ese suelto 
y ese editorial que el diario cimbalesco del 
comunismo electoral nos dedica, más que 
para destruir las terminantes confesiones 
inmorales de Lenín, para solidarizarse con 
el caudillo muerto y disparatar con su 
proverbial osadía. 

En el primero, que titulan “Ingenuidad 
fingida””, se declaran tácitamente de acuer- 
do con los jesuíticos consejos impartidos 
por Lenín a sus adeptos, sin caer en la 
cuenta de que esa categórica afirmación 
de acatamiento y de conformidad los in- 
hibe para reclamar de las organizaciones 
sindicales derechos de orientación y adini- 
nistración. Si nuestros comunistas, como 
buenos fanáticos, se declaran conformes 
con semejantes medios de lucha; si decla- 
ran su adhesión a tan bajos e indignos pro. 
cederes, es porque, fieles a su maestro, pre- 
tenden copiarlo hasta en sus aspectos más 
desdorosos, acumulando ellos sobre sí, por 
razones de progresiva evolución, mayor 
cantidad de maldades aún que las que 
aconseja como excelentes: medios de pro- 
paganda el apóstol máximo, Nicolás Le- 
nín, Efectivamente: ¿qué autoridad pue- 
den tener los comunistas políticos para 
acusar como lo hacen, sin ton ni son, de 
falsarios, de inmorales a los anarquistas 
que tienen en gus manos los puestos de 


responsabilidad de la organización, si ellos 
tienen en el frontispicio de su constitución 
y reglamentación partidista semejante le- 
yenda de inmoralidades? Si ellos declaran 
reconocer implícitamente como loables me. 
dios de propaganda el engaño, la simula- 
ción, el desprestigio, ete., ete., ¿qué auto- 
vidad les queda para su erítica sistemática 
e innobie contra nosotros? 

Después de una serie de silogismos con 
los cuales pretenden torpemente sacar de 
su cuello el nudo corredizo que los apri- 
siona, dicen que “Ll Radicalismo”, que 
es el libro que contiene las declaraciones 
que dan origen a esta réplica, ha sido es- 
erjjo exclusivamente contra las organiza- 
ciones amarillas de Europa, especialmente 
de Alemania. Esto no es verdad. En los 
juicios de Lenín. como en los de casi to- 
dos sus cofrades, se involucra a los adver- 
sarios del bolehevismo, y a todos se les 
mide con la misma vara, identificándolos 
a todos también como contrarrevoluciona- 
rios. Y tan es cierto esto, que estamos 
cansados de ver a los comunistas calificar 
con la misma dureza y con su acostum- 
brado desenfado a todos sus adversarios, 
sin detenerse ante las innegables diferen- 
cias que existen entre los anarquistas y los 
contrarrevolucionarios. 

En el editorial que titulan ““Farsantes”” 
toman corno base unas ligeras líneas escri- 
tas sin detención y sobre todo sin pensar 
que el asunto tendría sus bemoles, y pre- 
tenden, con varias afirmaciones apriorísti- 
cas y jactanciosas, sentar cátedra de eru- 
ditos, después de reprocharnos en tono de 
gravedad paternal muestra confesión de 
que hasta ha poco tiempo no conocíamos 
ese dechado de falsedades, de arencias. de 
maquiavélicos conceptos, falaces y ruines, 
que en volumen se titula “El Radicalis- 
mo”. Concretamente vamos a destruir las 
““Petits”” acusaciones de nuestros impeni- 
tentes adversarios. La Redacción de LA 
BATALLA —lo saben bien los lenguara- 
cos del ““comunismo”*— está compuesta de 
trabajadores auténticos, que diariamente 














De ENRIQUE MALATESTA 








IDEAL Y REALIDAD 


En el presente trabajo el incunsa- 
ble Malatesta señala el viejo error 
de los anarquistas dogmáticos, que 
responden e todas las interrogacio- 
nes de cómo se ejecutarán estas o 
aquellas tareas de reconstrucción 
revolucionaria, con frases y fórmu- 
las concebidas en base de un deseo 
ardiente de libertad absoluta, ilimi- 
tada, pero que mo guarda relación 
con la realidad de la vida. Aboga 
además Malatesta para que los anar- 
quistas concretemos un programa de 
realizaciones inmediatas y prácticas, 
despojadas de líricas ensuñiuciones; 
programa adaptable a las épocas 
revolucionarias, de acuerdo a las 
posibilidades que ofrezcan y que 
tiendan al triunfo del ideal. 

Nos place constatar que los más 
prestigiosos teóricos del anarquisinc 
coinciden en aspiraciones con LA 
BATALLA, que modesta pero sin: 
ceramente viene exponiendo hace 
tiempo problemas concretos y pro- 
(poniendo también formas de solu- 
ción más concretas aún. Estimamos 
que esta debe ser la preocupación 
primordial de todos los camaradas. 

Queremos hacer abstracción de todas las 
exposiciones filosóficas, oscuras y carentes 
de realidad. Porque ideal, clara y senéi- 
llamente significa lo que deseamos, y rea- 
lidad lo que existe, se ve y palpa. 

Es un indicio especial de la naturaleza 
humana,.que siempre suele desconformar- 
se con lo existente. Ella siempre desea 
algo mejor, siempre procura mayor liber- 
tad, más fuerza y más belleza. Quien en- 
cuentre todo bueno y bello, quien piense 
que todo lo que existe es que debe ser así 
y no de otro modo diferente, quien silen- 
ciosamente suele acomodarse a las situa- 
ciones que las cireunstancias le imponen, 
sin Incha, sin protesta, ese sería menos 
que un hombre. Ese llevaría una vida ve- 
getativa, si se me permite la comparación, 


e ts pro 
se ganan el pan con el sudor de su frente 
y que, por consiguiente, no pueden llegar 
con la rapidez con que pueden hacerlo 
los burócratas incorregibles que están al 
frente de “Justicia”, al grado de conoci- 
mientos que sería deseable. En base de la 
limitación de nuestros conocimientos (mo- 
destia aparte), realizamos, no sólo en LA 
BATALLA, sino en todos los sectores de 
la lucha revolucionaria, una labor que: ja- 
más será igualada por los que actúan al 
impulso de conveniencias económicas y no 
por acendrado amor a las ideas de libertad. 
““Justicia”? nos enrostra, y pretende que 
nos avergoncemos por haber elogiado la 
figura de Lenín en ocasión de su muerte, 
y porque hoy, poseídos de un más exacto 
conocimiento de los valores morales del 
caudillo del Kremlin, lo vapuleamos como 
se merece. ¡Para ellos, fanáticos irredueti- 
bles, sectarios sin compostura, esto implica 
una contradicción que desvaloriza a los 
anarquistas. No hay tal. Cualquier per- 
sona medianamente inteligente sabe que lo 
más humano y lo más noble, sobre todo 
en materia de ideas y de pensamientos, es 
la retificación constante, perenne, de todo 
aquello que la experiencia de los hechos 
o el mayor grado de cultura adquirido va 
revelando como inconsistente y falto de 
lógica. Nuestro elogio de Lenín no fué, 
para quien no lo mire a través del prisma 
de sus conveniencias sectarias, una decla- 
ración de adhesión a los principios filosó- 
ficos del marxismo, ni siquiera del bolche- 
vismo. Cojocados en la alta posición de im. 
parcialidad que honra a los buenos perio- 
distas, juzgamos al varón, al hombre, az 
temperamento revolucionario, no al polí- 
tico, al gobernante, al dictador, al marxis- 
ta descarnado y estrecho. Veíamos a L:- 
nín como brazo de la revolución, accio- 
nando contra el viejo imperio zarista, no 
al reconstructor centralista, que sólo bus- 
cara cimentar el poderío de su secta y su 
partido. Entendíamos y entendemos que 
estuvimos acertados. Por otra parte, es 
obvio hacer resaltar que somos anarquistas 
y no bolcheviques, y que siendo lo que 
somos, podíamos apreciar la revolución 
rusa por lo que como revolución signif- 
caba y significa, y no eomo una nueva for- 
ma estatal, tan estúpida y tan nociva como 
los demás sistemas del gobierno. 


Nos interesa, además, hacer resaltar ma 
última y tonta vanidad de los comunistas 
para liquidar este asunto definitivamente. 
Nos reprocharon muy frescamente nuestra 
ignorancia por no conocer “El Radicalis- 
mo”” de Lenín, y ellos, días antes, pregun- 
taban con insistencia desde su órgano, de 
dónde habíamos sacado semejantes prue- 
bas de inmoralidad... Esto demostraba 
a todas luces que ellos también ignoraban, 
-si no la existencia de ““El Radicalismo”, 
por lo menos su contenido. De lo contra- 
rio, ¿a qué esa interrogación? Era fácil 
suponer que no haríamos una transcrip- 
ción de ese carácter sin conocer su proce- 
dencia. Ignoraban ellos, y para esconder 
su igncrancia procuran reprocharnos la 
nuestra, que, sin embargo, los ilustró a 
ellos en tal asunto... 

Argucias de malos polemistas, de inno- 
bles adversarios, 

Aclaradas algo más nuestras ideas, con 
la merecida véplica a los fatuos apóstoles 
escarlatas, seguiremos estampando el car- 
telito motivo de estas líneas a medida que 
las necesidades lo reclamen, y él será en 
lo sucesivo la más terminante y vergon- 
zosa acusación que se haga a los comunis- 
tas electorales, 

Punto final. 





sin ofeuder a los vegetales. 

Por otra párte, el hombre tampoco puede 
ser siempre lo que quiere, y no puede ser 
lo que quisiere porque no sólo depende de 
las brutales leyes de la Naturaleza, sino 
que en formas múltiples es dominado por 
las acciones de todos los demás hombres 
y por la solidaridad social, que voluntaria 
o involuntariamente lo encadena a la 
suerte de la humanidad. 

Consecuentemente, el hombre: debe in- 
tentar hacer lo que quiere, mientras hace 
lo que puede, : 

Quien se acomoda a todo es un pobre 
ser, comparable, como queda dicho, a un 
vegetal, Quien cree lo contrario: que pue- 
de hacer lo que quiere, haciendo tabla rasa 
de la voluntad de los demás hombres, de 
las circunstancias que lo circundan, y ca- 
rece de log medios adecuados necesarios, 
ese sería simplemente un soñador, un 
eterno decepcionado, que ni la cosa más 
sagrada para él lo podría impulsar un paso 
hacia adelante. Nuestro problema estriba 
en servir de la mejor forma al movimiento 
anarquista. La Anarquía para nosotros no 
es solamente un bello ensueño, que soña- 
mos durante lindas noches de luna, sino 
una intuición vital que debe aportar a 
cada uno y a la humanidad toda la feli- 
cidad máxima. De ahí que nuestro pro- 
blema básase en formar de tal manera 
nuestra actividad, que tendemos a extraer 
el máximo de eficacia de las diversas e 
históricas cireunstancias cireundantes. No 
se debe desconocer la realidad; pues ai ella 
es mala, debemos comabtirla con las mis- 
mas armas que ellas nos ofrece. 

Después del estallido de la guerra mun- 
dial, cuyas corruptoras consecuencias aún 
sufrimos, en determinados cefreulos "que 
alardeaban de irreductibles (y tal vez lo 
eran) se hablaba mucho de la realidad. 
Todos los convencidos a medias buscaban 
un pretexto para renunciar a sus pecados 
infantiles, con la intención de poder alcan- 
zar un cesto repleto de pan; y a todos los 
cansados que les faltaba valor para reco- 
nocerse como tales y volver a su vida pri- 
vada —había entre ellos muchos socialis- 
tas y no menos anarquistas— todos ellos 
predicaban la guerra y la reconocieron 
simplemente porque era una realidad. Se 
atrincheraban tras algunos, muy pocos, 
hombres de gran corazón que, por una 
errónea interpretación de la historia y 
más por la propaganda embustera, fueron 
indneidos a creer que realmente se trataba 
de una guerra libertadora, por lo enal na 
trepidaron en dar también sus vidas. 


Y hoy vemos gente que está de acuerdo 
con el fascismo, simplemente porque el fas. 
cismo es un hecho real. Ellos ocultan y 
justifican su decadencia y su traición, pero 
defienden el fascismo como defendieron la 
guerra, que concebían había de conducir 
hacia la revolución, 


Naturalmente, la guerra mundial y la 
“*paz”” que de ella surgió son realidades 
análogas como todas las guerras de an- 
taño, como todas las masacres y latrocinios 
cometidos con los pueblos. El garrote fas- 
cista es una realidad idéntica “como el 
bastón alemán que Italia no supo domar”, 
tal como sabía hacerlo antes. Todas las 
apreciaciones, todas las miserias y todos 
los odios que mortifican, corrompen y do- 
mestican a la huamnidad, son realidades 
extremadas, ¿Debemos por eso reconocer 
todo, someternos a todo, porque ello haya 
surgido del desarrollo histórico? 


Tolo progreso humano es la resultante 
de la lucha entre realidades naturales y 
sociales, Queremos el máximo de progreso, 
el “summum?” de felicidad para todos los 
hombres, pero por todas partes nos vemos 
acorralados y repelidos por realidades ene- 
migas, y contra ellas luchamos. Y para 
combatirlas eficazmente debemos retono- 
cerlas y contar con ellas, 


Para que la Anarquía pueda triunfar o, 
por lo menos, pueda aproximarse a sus fl- 
nes, no debe aparecer únicamente como 
un luminoso faro distanciado, sino que, en 
un tiempo proporcionalmente corto, plas- 
maría en realidad tangible, sin esperanzas 
en ayudas milagrosas. 


Hasta ahora, nosotros, anarquistas, nos 
hemos ocupado excesivamente de nuestro 
idesl; hemos sometido a una severa erí- 
tica todas las ideas engañosas y corrupto- 
ras y todas las instituciones sociales que 
oprimen a la humanidad. Cada uno de 
nosotros ha pintado con su propia elocuen- 
cia y poesía la armónica sociedad del por- 
venir, fundada en amor y bondad, Sin 
embargo, debemos confesar que bien poco 
nos hemos ocupado de los medios y tra- 
yectos conducentes hacia nuestra finali- 
dad. 


Después que hemos reconocido que es 
necesario un movimiento revolucionario, 
más aún, insurrecto, para desviar los obs- 
táculos materiales que impiden la realiza- 
ción de nuestro ideal, obstáculos que ra- 
dican en el poder político y en la propie- 
dad privada de los medios de producción, 
hemos creído o hecho creer a otros, cono 
si nosotros creyésemos también, que todo 
se desarrollará en forma natural y espon- 
táncamente, sin un plan premeditado. 

A las dificultades que se nos fueron pre- 
sentando, hemos contestado eon formulis- 
mos abstractos y sugerido un optimismo 


- que ,constantemente, contrasta con las rea. 


LA [TALLA 


hdades existentes ¡las del porvenir. En 
síntesis, hemos reglto todoy los proble- 
mas, objetando queodos los hombres que. 
rrán lo que nosoty mismos querenos, y 
que todo se llevaríá cabo según nuestros 
deseos; 

Law objecioies yespuestas formuladas 
son estas o pareció: “Todo gobierno es 
malo. Bueno, destiyamos a todos y obs- 
taculicemos para q! otros nuevos no pue- 
dan crearse””, 


Pero ¿cómo y bn qué medios? “El 
pueblo o el proletiado ya los entontra- 
rá”. ¿Y si no los heuentra? *“Cada uno 
krace lo que le da | gana””. 


Pero, ¿si cada uo de los que integran 
las masas quieren bdo lo contrario de lo 
que nosotros quergos, si ellos quieren so- 
meterse bajo tirab y se dejan utilizar 
como instrumento contra nosotros? ¿Y 
si los campesinos srrehusan a abastecer de 
víveres a las ciudies? “¿Los campesinos 
—contestan— no srán tan torpes; ellos, 
gustosos traerán 4s productos a la ciu- 
dad, para cambiaws por artículos indus- 
triales, o prometeán víveres contra pro- 
ductos industriale”. : 

¿Y si los hombrs no quieren trabajar 
“El trabajo consttuye un placer y, por 
lo tanto, nadie lo Jia 


¿Y si se encuerra perversos que opri- 
man la vida y lalibertad de los demás? 
““Los perversos ni existirán””, afirman. 

Y así sucesivaninte. Se contesta a todo 
con afirmaciones | negaciones baratas; se 
rechaza todo lo nalo y se acepta todo lo 
bueno, como prokido. Algunos, en el fue- 
go de su exaltacín hasta se anticiparon 
con las resultados del período educativo e 
ilustrativo ——prolablemente largo— en el 
cual, inmediataminte después de la revo- 
lución, ven una humanidad bruscamente 
cambiada y complesta de seres intelectual. 
mente nuevos, bienos y robustos. 


En puridad dí verdad, nosotros siem- 
pre nos hemos novido en un eíreulo vi- 
cioso. Mientras jor una parte anunciába- 
mos que la emanápación moral de las ma- 
sas no es posible mientras exista la opre- 
sión político-ecorómica, por otra sostenía» 
mos que los acontecimientos se desarrolla» 
rían de tal suerti como si las masas estu- 
viesen compuestg en parte o en su ma- 
yoría de seres cuyas conciencias, desarro- 
lladas en alto grádo, vigilarían con el mis- 
mo celo la libertad de los demás como la 
propia. 

Cuando nosotios afirmábamos que la 
Anarquía como libertad verdadera no pue. 
de ser oprimida por autoridad alguna —lo 
que constituiría lun absurdo— no hemos 
pensado en tropezar con disposiciones que 
pudieran someternos a la autoridad de 
Otros. : 

Eu uns pulabra; lo que no» falta para 
inmediatamente después de la revolución 
triunfante, es un programa adecuado, para 
que podamos llevar adelante la realiza- 
ción de nuestro ideal sin oprimir la liber- 
tad de cada uno. Nuestros ejemplos y la 
reflexión de nuestros métodos atraerán las 
masas hacia nosotros. 


La falta de un programa de esta índole 
constituye la causa primordial de que la 
parte del pueblo que tiende a la conquista 
de la libertad —y que hará la nueva épo- 
ea-histórica— no nos comprenda, y por aso 
se dirige hacia el comunismo autoritario o 
hacia amalgamas del sindicalismo. 

Cuando las circunstancias: se nos pre- 
sentaron favorables, nos encontrábamos 
impotentes para accionar eficazmente. 

Es hora ya- de que reaccionemos, y en 
la primera oportunidad -——que no ha: de 
tardar en llegar— nos encontraremos pre- 
parados. 


Pedimos, pues, a todos nuestros amigos 
se apresuren a la cooperación, para que 
un programa realizable sea inmediata- 
mente puesto en práctica, 


Ayer hacíamos notar que el Congreso 
Jurídico realizado en Turín aprobaba por 
unanimidad, a excepción de los delegados 
fascistas, una moción. en el sentido más 
amplio de la libertad de prensa -en la pe- 
nínsula itálica. Hoy es el Congreso de Pe- 
riodistas de Salerno el que toma una re- 
solución análoga: ““El Congreso de Perio- 
distas que se realiza en esa ciudad aprobó 
una orden del día afirmando el principio 
de libertad de prensa sobre todo senti- 
miento partidista”, 

Como se ve, todo va cambiando. Las 
fuerzas ciegas y criminales que componen 
las hordas que dominan actualmente en la 
península itálica, pierden día a día simpa- 
tías y adherentes. Y este principio del fin 
del fascismo no tiene otro origen que el 
desengaño sufrido por el pueblo en gene- 
val ante las tropelías cometidas por las 
hordas de camisa negra, que contamina- 
ron en estos últimos tiempos las fuentes 
espirituales del pueblo italiano, 

Pero esto es poco. No estamos de acuer- 
do con ese platonismo. Hay que ir más 
lejos: a la acción que lleve a emanciparse 
de ese feroz enemigo que es el mussoli- 
nismo. 
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Cosas nuestras 


La semana ppda, no apareció LA BA- 
'PALLA. Motivo: que el imprentero se vió 
en absoluto imposibilitado de confeecio- 
narla, por respetables razones de fuerza 
mayor. Quedan notificados los paqueteros 
y suscriptores, 














Due qué. nas combaten los comunistas. eloturals 


1 
EL EMPEÑO MAYOB LO PONEN LOS COMUNISTAS EN COMBATIR A 1.08 ANAR- 
QUISTAS, COMO SI NOSOTROS FUÉRAMOS EN VERDAD SU ÚNICO ADVER- 
SARIO. — SIENDO INTERESANTE CONOCEE LAS RAZONES DEL ODIO QUE 
NOS PROFESAN, LAS TRANSCRIBIMOS A CONTINUACIÓN, PARA 
SATISFACCIÓN NUESTRA Y PARA VERGUENZA DE ELLOS. 





++ Ela necesario estar dispuesto a todos los siorificios, y a emplear —si esto es nece- 
sario— también diferentes artificios: el-engaño, el silencio, el disimulamiento de la verdad, 
aunque sólo fuese para permanecer en los sindicatos y desarrollar en su seno a cualquier 
precio la actividad comunista.'* — (De '*El Radicalismc””, de Lenín, especie de Biblia 
bolchevique, Capítulo VI, página 41. Edición de *' Documentos del Progreso?”?. ) 





El número 7 do '“Krasnaia Letopis** contivnze declaraciones de Lenín hechas en el 
5.0 Congreso del Partido Socialdemócrata Obrero ruso, con ocasión de una autodefensa 
ante un jurado de honor de su partido. Se le acusaba de haber difamado y calumniado a 
31 mencheviques que se habían enfrentado con su partido, formando bloque con los cadetes 
*tconstitucionavistas demócratas??, cuyo jefe era J. Daw. 


He aquí lo que entonces declaró Lenín: 


“+ Aj atacar a los adversarios, en la forma y el tono lo que más importa. Es, en suma, 
la forma, que representa al tono, lo que hace toda la música. Por lo tanto, LA FORMA 
DEBE SUSCITAR EN EL ESPIRITU DEL LECTOR O DEL OYENTE EL ODIO, EL 
ASCO Y LA AVERSIÓN CONTRA LO QUE SE ATACA. La finalidad de la forma no 
es convencer: es disgregar las filas de los adversarios; no corregir sus faltas, sino aniquilar, 
hacer tabla rasa de su organización y de gu obra. La forma del ataque debe ser tal, que 
ha de invocar log pensamientos, más malos y la suposición, y debe sembrar el desorden y 


la confusión en las filas del proletariado.”” 


Cuando se preguntó a Lenín si no consideraba peligroso semejante método, contestó: 
“« Prente a adversarios, no sólo no era criticable, sino loable y necesario.”> 





SACCO Y VANZETTI! 





Está visto que la justicia burguesa 
quiere cometer el crimen más repudiable 
en la persona de dos inocentes a quienes 
la policía, los jueces y la burguesía están 
empeñados en llevarlos hasta la silla de 
electrocución. 

En vano que los testigos se hayan recti- 
ficado en las acusaciones de la policía y 
de los interesados en el proceso incoado a 
los obreros militantes Sacco y Vanzetti. 
demostrando hasta la evidencia la inocen- 
cia de los condenados a muerte. Inútiles 
han sido las declaraciones de testigos que 
fehacientemente hicieron ver la inocencia 
de esas dos víctimas propiciatorias de Ja 
justicia burguesa norteamericana. De más 
han estado las declaraciones de los mismos 
condenados, demostrando su absoluta ino- 
_cencia en el hecho de que se les acusa (ha- 
ber dado muerte a un empleado de cierta 
oficina de recaudaciones). Y de más han 
estado todas las manifestaciones' de pro- 
testa del proletariado norteamericano y 
del mundo entero. 

En efecto: informan de Deham (Mas3a- 
chussetts) que el juez Thayer-se negó a 
anular su anterior fallo y ordenar un nue- 
vo proceso contra Saceo y Vanzetti, eon- 
denados a la pena de muerte por haber 
asesinado —según la policía y sus testafe- 
rros— a un empleado de oficina pública. 

Así que se insiste en llevar a la silla eléc- 
trica-a dos -inopentes, para de esa manera 
bárbara: y criminal saciar el odio de clase 
que anima a jueces inconscientes e instru- 
mentos de la clase poderosa. 

Es así como hace justicia la burguesía. 
El caso Sacco y Vanzetti es una demos- 
tración categórica de la injusticia de esa 








risible y a la vez trágica justicia. Y esta 
nueva faz del hecho debe levantar de nue- 
vo la protesta unánime del proletariado 
universal, para evitar, con un gesto de so- 
lidaridad humana, que los esbirros disfra- 
zados de jueces consumen el más horrendo 
de los crímenes en la persona de dos obre- 
ros y hombres de ideas que son inocentes 
respecto del crimen que se les imputa. El 
dinero de los millonarios norteamericanos 
ha llegado hasta, el bolsillo de la policía y 
de los jueces. De ahí que se cierren los 
ojos a la verdad, a la inocencia de los acu- 
sados, que brilla eomo la luz del sol. Es 
una cuestión de clase —se ha dicho la bur- 
guesía yanqui— y hay que cumplir la con- 
dena. | 

Nadie mejor que los propios jueces sa- 
ben de la inculpabilidad de los “obreros 
Sacto y Vanzetti; pero, a la altura a que 
han llegado las cosas, se dirán los verdu- 
gos: ¿qué pensarán de nuestra “rectitud” 
si justificamos la inocencia de las dos víe- 
timas que tenemos entre nuestras garras! 
Por eso se ha denegado la anulación del 
fallo y la ordenación de nuevo proceso, 
que de iniciarlo habrían de arribar a ab- 
solver de culpa y pena a los acusados. de- 
mostrando al mundo su inocencia, 

Frente a esa nueva ignominia, levanta- 
mos nuestra voz de protesta contra la bur- 
guesía, policías y jueces de Norteamérica, 
que llevan su odio de clase al extremo de 
asesinar a dos hombres que si un delito 
cometieron, él no es otro que combatir la 
mala organización social actual. 

¡Abajo los jueces vendidos al capitalis- 
mo! ¡Vivan Sacco y Vanzetti. víctimas 
del odio de clases! 





CELDAS 


Mucho se ha escrito —y por nosotros no 
poco— sobre el crimen burgués de encar- 
celar a inocentos y a justicieros. Mucho 
se ha dicho y hemos dicho respecto de ese 
afán de la clase dominante por presentar 
ante el vulgo como delincuentes a quienes 
no lo son, salvo que se acepte por tales a 
aquellos que altruistamente exponen sn li- 
bertád y su vida para librar a la sociedad, 
precisamente, de probados delincuentes. .. 
Y mucho será preciso todavía escribir y 
decir para que en la riente popular pene- 
tre con fuerza de verdad la eterna afirma- 
ción anarquista que coneretaremos así: que 
en este régimen de aberraciones máximas 
que es el capitalista; son privados de su 
libertad quienes más la merecen, y vice- 
versa... Sobran casos a presentar como 
ejemplos. Continuamente, en el orbe todo, 
la injusticia se manifiesta: van a la cárcel 
inocentes de pensamiento rebelde y justi- 
cieros claro que también de rebelde pen- 
samiento. Y los jueces, tan nfanos... Y 
la burguesía, tan satisfecha... Y las ma- 
sas obreras, tan prudentes... 


Angel Corbán 


Más de año y medio fué tenido entre 
rejas este camarada, aquí, en Montevideo. 
En oportunidad de su prisión, cupo a LA 
BATALLA señalar la infamia policial, ad. 
vertir a los trabajadores de la injusticia 
que acababa de cometerse contra uno de 

“los suyos. Con Corbán —que nos visitó 
noches pasadas— había sido: apresado otro 
compañero, Morales, el uno y el otro tor- 
pemente acusados de: no recordamos qué 
fantástico asalto a la guarida de log pa- 
naderos *“amarillos””. La divertida “jus- 
ticia”? burguesa se tomó todo ese tiempo 
—¡año y medio!— para representar la 
estúpida comedia, y ahora ha puesto en 
libertad a una de sus víctimas, Corbán, 
dejando todavía en la cárcel a su cama- 
rada de infortunio. le 

Rómulo Báez 

Trátase de un buen compañero, obrero 
marítimo de la Argentina, hoy en huelga. 
Por eso mismo que es activo y buen com- 
pañero, mereció: se le complicara en la 
muerte un tanto misteriosa de un capitán 
de buque. Se le tuvo días y días encarce- 
lado, y ahora: le han sido frangucadas las 
puertas de la celda. maldita. Y Báez, sol- 
dado de primera fila en el ejército prole- 
tario. lucha hoy de nuevo con sus cama- 


AFUERA ... 





radas por vencer la terquedad despótica 
de los capitali"tcs marítimos de la vecina 
república, 

Germana Berton 


Esta joven anarquista, que no ha mucho 
librara al pueblo francés de uno de sus 
más reaccionarios enemigos, el periodista 
Platean, hecho valeroso que le valiera lar- 
go encierro, al encierro volvió a poco, al 
intentar intervenir en una eonferencia pú- 
blica. Ahora ha sido nuevamente libertada, 
y dícenos “Le Libertaire”” que al salir de 
la prisión se entrega la Berton con reno- 
vados bríos a la propaganda anarquista. 
¡Linda mujer! 


- Emilio Cottin 


Otro compañero para quien se han 
abierto las puertas de la cárcel. Trátase, 
se recordará, de aquel joven anarquista 
que gnapamente, allá a principios del año 
1919, intentara poner término a la vida 
funesta. de ese vejete atrabiliario y des- 
pótico que se apellida Clemencean, uno de 
los grandes culpables de la guerra de 1914 
e incansable conspirador contra la paz 
europea.: Cottin falló en su noble intento, 
y pata mayor desdicha vuelve al seno de 
los suyos gravemente enfermo, después de 
haber estado pendiente sobfe su cabeza 
unz bárbara condena a muerte, conru- 
tada más tarde por la de prisión por diez 
años, posteriormente reducida en mérito a 
la protesta persistente de los compañeros 
de Francia. : 





En suma: cuatro camaradas que, inocen. 
tes wnos, justicieros otros, purgaron en la 
cárecl no precisamente delitos, sino que 
rindieron tributo al afán liberticida de 
una. casta fatídica. 


BOYCOTT 


Deben ser respetados los siguientes boy- 
eotta, decretados por la organización obrera:- 

A los productos de la Casa Saint Hnos., que 
gon: chocolates Naturel y Agulla, café y cho- 
colatines Aguila, y demás artículos de las 
mismas marcas, 

A los autos Saturno, . : 

A las La Genovosa y Alsaciana 
(del Centro), De los Pocitos (de la localidad 
del mismo nombre), Bonora (de la sección 
13.82), Aurora, Extramuros y Nuevo Porvenir 
(del Paso del Molino), y XX- de Setiembre 
(del Oezxro). ] e 
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De RODOLFO ROCKER 


( Conclusión ) 


Todos - aquellos. que hayan estudiado 
atentamente la evolución socialista de 
Marx deberán reconocer que la obra de 
Proudhon “¿Qué es la propiedad?” fué 
la que lo convirtió al socialismo. - Los que 
ño. conocen de cerca los detailes de esa 
evolución y aquellos que no han tenido 
oportunidad de-leer los primeros trabajos 
socialistas de Marx y Engels, juzgarán ex- 
traña c inverosímil esta afirmación. Por- 
que en sus trabajos posteriores Marx ha- 
bla de Proudhom con burla. y desprecio, 
y son precisamente estos escritos los que 
la Socialdemoeracia ha vuelto a publicar 
y .reimprimir constantemente. - , 

De este modo tomó cuerpo poeo a poco 
la opinión de que Marx fué desde un prin- 


cipio el adversario teórico de .Proudhom. 
y que jamás ha existido entre ambos pun-. 


to de contacto alguno. .Y verdaderamente, 
cuando se lee lo que el primero de elios 
ha escrito respecto del segunao en su co- 
nocido libro “Miseria de la Filosofía”, 
en el Manifiesto Comunista y en la neero, 
logía que publicó en el “Sozialdemókrat” 
«le Berlín, poco después de' lá muerte de 


Prondhom, no es posible tener otra opi- 


nión. : ca 

En “Miseria de la Filosofía”” átaca a 
Proudhom de la peor manera, valiéndose 
de todos los recursos para demostrar que 


las ideas de aquél carecen de valor y que: 


no tiene ninguna importa:cia hi eomo so- 
cialista ni como erítico de la economía po: 
lítica. y 

““ El señor Proudhom —dice— “tiene la 
desgracia de ser comprendido de un modo 
extraño; en Francia tiere el derecho: de 


ser un.mal economista, porque allí' se le 


eonsidera buen filósofo alemán; en Alema- 
nia puede ser un mal filósofo, puesto que 
se le considera allí el mejor economista 
francés. En: mi calidad de alemán: y de 
economista, me veo obligado a protestar 
contraeste doble error.*” (1) : ñ 

Y Marx va más lejos aún: acusa a Prou- 
diem. sin ofrecer ninguna prueba, de hia- 
ber plagiado-sus ideas del económista in- 
glés Bray Escribe: : as 

*“ Creemos haber hallado en el libro de 
Bray (2) la llave de todos los trabajos pa-" 
sados, presentes y «futuros del Sr. Pron- 
dhom.”” 1 E ¡ ES 

Es interesante observar - cómo Marx 
-—que tantas veces utiliza ideas ajenas y. 
cuyo “Manifiesto Comunista” no es en 
realidad sino una copia del '“Manifiesto 
de la Democracia” de Víctor Conside- 


rant-— denuncia a otros como plagiarios. 


" Pero prosigamos. En el Manifiesto Co- 
munista, Marx presenta a 
mo representante burgués y conservador, 


(3) Y en la necrología que escribió en el 


“«Sozialdemokrat”” (1865) leemos las si 


guientes palabras: 
““ En una história rigurosamente cjenií- 
fica de la economía política, ese libro (se 


refiero a “¿Qué es la propiedad?””) ape-"' 


nas merecería ser mencionado; Porque se- 
mejantes obras sensacionales. desempeñan 
en las ciencias exactaniente el mismo pa- 
pcl que en la literatura novelesca.”” 

Y en ese mismo artículo necrológico rej- 
teva Marx su afirmación de que Prou- 
«lhom carece de todo valor como sociálista 
y como economista, opinión que ya emi- 
tiera en “Miseria de la Filosofía”. 

Fácil. es eomprender que semejantés 
asértos que Marx lanzaba contra Prou- 
dhom tenían que divulgar la creencia, me- 
jor dicho, la convicción de que entre él y. 
el gran escritor francés no ha existido 
nunca el menor paréñítesco. En Alemania 
Proudhom es casi totalmente desconocido. 
Las ediciones germanas de $us obras, he- 
chas alrededor del año 1840, están agota- 
das. Bl único libro suyo que volvió a ser 
publicado en alemán, es '“¿Qué es la pro- 
piedad?”, y aun esta edición se ha difun- 
dido en un círculo restringido. Esta cir- 
ennstancia explica el hecho de que Marx 
haya logrado borrar los rastros dé su pri- 
mera evolución como socialista. Que su 
concepto de Proudhom era bien distinto 
al principio, hemos tenido ya oportunidad 
de verlo más arriba, y las conclusiones que 
siguen eorroborarán nuestra aseveración. 


Siendo redactor en jefe de la “*Rheinis- 


che Zeitung””, uno de los principales. pe- 
riódicos de la democracia alemana, Marx 
llegó a conocer a los escritores socialistas 
más importantes de Francia, aunque él 
mismo no era todavía socialista, Ya he- 
mos mencionado una cita suya en que alu- 
de a Víctor Considerant, Pierre, Lerroux 
y Proudhom; no cabe duda que Conside- 
rant, y especialmente Proudhom, han sido 
los maestros que lo atrajeron al socialismo, 
“¿Qué es la propiedad?”” ha ejercido, sin 
duda alguna, la mayor influencia enel de- 
'sarrollo socialista de Marx; así, en:el pe- 
riádico mencionado llama al genia] Prom 
dhom.**el más consecuente y sagaz de los 
escritores socialistas”. (4) En 1843: la 
““Rheinische Zeitung” fué suprimida por 


la censura prusiana; Marx partió para el: 


extranjero, y durante ese período evoln- 
cionó: hacia el Socialismo. Dicha evolu- 
vión se nota muy bien en sus cartas al 
«conocido escritor Arnoldo Ruge, y mejor 
aún en su obra “La sagrada familia, o erí- 
tica de la” crítica crítica”, ,que- publicó 
“onjuntamente con Federico Engels. El ¡i- 


bro upareció eri 1845 y teníd por objeto -- 
polemizar contra la mueva tendencia del: 


a Proudhom'co- - 


LA BATALLA 
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Marx y el Anarquismo 





pensador alemán Bruno Bauer. Además 
de cuestiones filosóficas, esa obra $e ocupa 
tansbién de economía política y de socia- 
lismo, y son precisamente esas partes las 
que nos. interesan aquí. 


De todos los trabajos que publicaron 
Marx y Engels és '“'La sagrada familia?” 
el único que no ha sido traducido a otros 
idionías y del cúal los socialistas alemanes 
no hicieron otra edición. Es verdad que 
Franz Mehring, heredero literario de Marx 
y Engels, ha publicado, por encargo del 
Partido Socialista alemán. “La sagrada 
familia”” junto con otros escritos corres- 
pondientes al primer período de actuación 
socialista de los autores, pero esto se hizo 
sesenta afios después de haber salido la 
primera edición, y, por otra parte, la re- 
edición estaba destinada a los especialis- 
tas, pnes su costo era excesivo para un 
trabajador. Fuera de eso. Proudhom es 
tan escasamente conocido en Alemania, 
que muy pocos habrán sido los que se ha- 
yan dado cuenta de la honda discrepancia 
que hay entre los primeros juicios que 
Marx emitiera sobre él y los que <ostu- 
viera más tarde. ae SAS 


Y, sin emibargo, este libro demuestra 


más claramente el proceso evolutivo del * 


socialismo' de Marx y el influjo poderoso 
que en él ha ejercido Proudhom. Todo lo 
que los marxistas han atribuido después 
a su maestro, Marx lo reconocía, en “La 
sagrada familia”. como niéritos de Prou- 
dhom. . > : 
Veamos do qué dice 1 este respecto en 
ia página 36: : 
““ Todo desarrollo de la economía na- 
cional considera la propiedad,privada co- 


 mo* hipótesis inevitable; esta «hipótesis 


constituye pará ella un factor incontesta- 
ble, que ni siquiera trata de investigar. y 
al eunal sólo se refiere “accidentalmente”, 
según Ja' ingenua expresión de Bray. — 


: Proudhom se ha propuesto analizar de. un 


modo crítico la base de la ceonomía na- 
cional, la propiedad privada, y ha sido la 
suya: la primera investigación enérgica, 
considerable y científica al mismo tiempo: 
En eso consiste el notable progreso cien- 
tífico que ha realizado, progreso que revo- 
lucionó la economía naciona!, creando la 
posibilidad de hacer de ella una verdadera 
ciencia. “¿Qué es la propiedad?””, de 


Proudhom, tiene para la economía la 


misma importancia que la obra de Bray 


“¿Qué es el tercer estado?” ha tenido 


para la política moderna.” 

Es interesante comparar estas palabras 
de Marx con las que ha eserito. después 
acerca del gran teórico anarquista. En 


“Lia sagrada. familia”” dice que “¿Qué es - : 
“la propiedad?”” ha sido el primer análisis 
“científico de la propiedad privada y que 
“ha dado: la-posibilidad de hacer de la eco- - 


norafa “nacional una verdadera ciencia; 
pero 'en su conocida necrología, publicada 
Mm pi “Sozialdemokrat””, el mismo Marx 
asegura que en. una historia rigurosamen- 
te científica de la economía, esa obra ape- 
nas merece ser mencionada. , 
¿Dónde está la causa de semejante con- 
tradicción? Pregunta es ésta que los re- 


presentantes del -llamado socialismo eien- - 


tífico na han aclarado aún. En realidad, 
no hay sino una respuesta: Marx quería 
ocultár la fitente en que había bebido. 
Todos los que hayan estudiado la cuestión 


“Y no se sientan arrastrados por el fanatis- 


mo partidista, tendrán que reconoeer que 
esta explicación no es caprichosa. 
Sigamos oyendo lo que manifiesta. Marx 


- sobre la importancia histórica de .Prou- 


dhom. En la página 52 del mismo libro, 
leemós : 


'* Proudhom no solamente escribe en ta. 
vor de los proletarios, sinó que él es tam- 
bién un proletario, un obrero; su obra es 
un manifiesto científico del proletariado 
francés.?* 

Aquí, como se ve, Marx expresa en tér- 
minos precisos que Proudhom es un exp:- 
nente del socialismo proletario y que sa 


“abra constitúye nn manifiesto científico del 
.proletariado francés. En cambio, en- el 


Manifesto Comunista asegura que Prou- 
dhom encama el socialismo burgués y con. 


servador, ¿Cabe mayor contradicción? ¿A - 
«quién hemos de creer: al Marx de “La 
sagrada familia” o al Marx autor del Ma- 
nifiesto Comunista? Y ¿a qué se debe. esa 
«divergencia? .Es una pregunta que 108 


planteamos nuevamente y, como es natu- 


ral, la respuesta es también la misma: 


Marx quería ocultar al mundo todo lo que 
debía a Proudhom, y para ello cualquier 
medio le era viable. No puede haber otra 
explicación para ese fenómeno; los medios 
que Marx empleó más tarde en su lucha 
contra Bakunin evidencian que .nó era 
muy delicado en la elección de ellos, 


(1) Marx: “Misgre de la Philosophie*”. In- 


troduction. 

(2) Bray: '“Labocir's vrhongs and labour's 
remedy?”,. E 

(3) Marx-Engels: '“Des Kommunistische Ma- 
nifest*?, pág. 21. 

(4) - ““Rheinische Zeitung*', enero 7 de 1843, 





El Estado tiene su origen -en la banda 


de ladrones 8alteadores. Toda la órganiza- - 


ción de*los' estatlos modernos «está: hecha 
para procurar beneficios: a unos cuantos 
millares de individuos. - 


| 8, Motlcow. 
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Los grandes negocios del deporte 





Siempre hemos censurado los puacedi- 
mientos de logs dirigentes de ciertas insti- 
tucionos deportivas, por entender que ta- 
les procederes rifñien con el espíritu neta- 
mente deportista y con los fines que la cul- 
tura física persigue. Hemos hecho notar 
más de una vez cómo se explota el senti- 
miento de las muchedumbres y cómo tanm- 
bién se las ““despluma”” descaradamente. 
No sólo se la saquea económicamente, sino 
que, como complemente, se le ineulca el 
más absurdo de los sentimientos: el sen- 
timiento patriótico. En el más popular de 
los deportes, en'el football, es donde se 
ve-elaramente el gran negocio que realizan 
las instituciones que lo fomentan. En es- 
tos últimos tiempos las cosas han llegado 
a su riáxima degeneración moral. En efeu- 
to: ¿quién ignora que hoy, dentro de esas 
instituciones se han infiltrado los políticos 
logreros?, ¿quién ignora cómo se adminis- 
tran sus intereses y cómo se explota a las 
muchedumbres que van a presenciar los 
partidos que organizan? ¡Nadie! Sin en.- 
bargo, el mal erece día por día. Para na- 
die es una novedad los exorbitantes pre- 
cios que rigen para la entrada a los ficlds 
cuando se realizan determinados encue:- 
tros. La prensa burguesa, que ha encon- 
trado en los deportes un gran renglón 
para explotar, es la que se encarga de en- 
tusiasmar a las muchedumbres con un solo 


“objetivo: el lucro, De ahí, pues, que pura 


pagar un partido de football haya que pa- 
gar a menudo hasta cincuenta centésinos 


por la entrada más módica... 


El reciente descomunal escándalo de 
que fué. teatro el “stadium”? del -club 
Sportivo Barracas, en Buenos Aires, con 





motivo de jugarse allí el partido entre los 
campeones olímpicos y los argentinos, de- 
muestra una vez más cómo se engaña y 
explota a la enorme falange de aficiona- 
dos. A tal grado ha llegado el abuso, que 
se han vendido entradas en número supe- 
rior a 30,000 sobre el de personas que po- 
drían tener cabida relativamente cómoda 
en la cancha... En ésta hay capacidad 
para 40.000 personas; se vendieron 70.000 
entradas... ¿Había o no razón para la 
formidable protesta popular que sobrevino 
y que hizo imposible jugar el mateh? De 
ahí el escándalo. Lo que allí sucedió no 
es para descripto; baste decir que suma- 
ron centenares los heridos y contusos. 


Con estos antecedentes ¿es posible que 
las muchedumbres continúen embaucadas 
por los mercaderes de la cultura física? 
Por nuestra parte, creemos que es hora de 
reaccionar. El deporte se ha convertido 
en un gran negocio. Ya no existe nada 
que lo justifique. La misma prensa bur- 
guesa suele decirnos de los despilfarros, 
de las malversaciones de fondos que se 
cometer a expensas del público ingenuo y 
demasiado vehemente. Esa vehemencia es 
necesaria emplearla para los problemas 
de vitai importancia. Porque con los de- 
portes se está casirando la virilidad de los 
pueblos, y con el estúpido sofisma de la 
enltura física se les sugestiona y explota 
descaradamente, Y esto no puede ser. Es 
indispensable volver a la realidad y no se- 
guir embarcándose en la lectura de sendas 
páginas deportivas, con lo que el pueblo 
sólo consigue olvidar su situación de pu- 
ria, de explotado y esclava del salarin, 





Crónica de la Argentina 


El conflicto marítimo 


Cobra, si cabe, mayor graduación a dia- 
rio la echesión y unidad que singwariza a 
este gran movimiento de resistencia, enca- 


rado con toda valentía por la numerosa 


coleciividud obrera marítima. 
Lagy maniobras que a diario ponen en 


práctica log armadores se estrellan ante la 


indifcrencia «y el repudio de los huelguis- 
tas. 

Anotaremos algunos. de los burdos re- 
cursos a que apelan los armadores con el 
inalcanzable propósito de encidir las filas 
huelguistas. 

Unos volantitos derrotistas, exigiendo 
esto y lo otro'al €, F. de la F. O.-M., fue- 
ron profusamente repartidos, y lo burdo 
del «aso-es que tales volantes aparecían 
firmados por “Capitanes de Cabotaje”* (en 
realidad huelguistas y firmes en la lucha) 


y “Varios foguistas de la A. L. A.”. 


Tales volantes fueron, en lo que res- 
pecta a los “Varios foguistas de la Alian- 
za Libertaria Argentina””, inmediatamente 
desmentidos por los activos camaradas de 
la Agrupación La Lucha, adherida a la 


 AL:A,, los cuales repartieron un vibrante 


manifiesto denunciando la maniobra e-ins- 
tando a la consecución de la huelga. Los 
capitanes ni se molestaron' en desmentidos. 

La risotada ha sido general. Sin en- 
bargo, to escarmentaron los armadores, y 
poros días después era repartido otro ma- 
nifiesto, firmado por doce personas que 
decían ser patrones y capitanes. Una fe- 
liz casualidad sirvió para que los calmara- 
das comprobaran que el tal manifiesto ha- 
bía sido confeccionado en una imprenta 
burguesa, y que la impresión del mismo 
se hizo por cuenta de la casa Mihanovich. 

Imagíne el lector los comentarios sabro- 
sas que se han hechó entre los huelguistas 
cuando fué contprobado el torpe recurso. 





Ej camarada Báez, a quien se acusó de 
ia muerte de un eapitán —el carnero del 
“Cíclope” — está ya en libertad; nadic ha 
podido comprobarle el hecho. 

Una plancha policial, 





Días pasados se hundió “solo”... e) 
paquete “Guaraní”, un vapor de la em- 
press. Mihenovich que hacía la carrera a) 
Paraguay; un vapor de primera que surca 
lo$ mares... ¿Quién fué? Misterio. Los 
federados dieen que optó por suicidarse 


antes de '*caminar”” tirado por carncros, 


¿Será ssí? Chi lo sá! ; 





E! espiritu de los huelguistas es halaga- 
dor, y la solidaridad que todos los traba- 
jadores de la U. S. A. prestan para el éxito 
del movimiento, es, edificante: La Federa. 
ción de €. Navales, los Guincheros, Cala- 
fates y todos los gremios afines al puerto 
han paralizado ya sus tareas, ananciando 
que la huelga subsistirá hasta tanto dure 
el para marítimo. 

Por su parte, los sindicatos todos que 
integran la U. S, A. aportan su apoyo so- 
lidarin, Hasta ahora suman más de 15.000 
peso: los aportados al fondo de huelga... 


y recién se inicia la lista. 


El movimiento va muy bien, y los huel. 
guistas están dispuestos a no transigir ni 
medio. Ganarán la huelga: tal la afirma- 
tiva opinión de todos. 





; : a 
. Se nos ocurre emitir una pregunta, 
sin ánimo de zalrerir a nadie. 
¿No sería posible interesar a los marí- 
timos de.ahí, de ese Montevideo cuyo pro- 


-letariarlo tanto ha dado que hacer a los 


burgueses en luchas anteriores, para que 


en solidaridad con los.de la Argentina pa- 


ralizaran ese ''Ciudad de Montevideo”' y 


mm. 


los otros barcos que rompen con el aspecto 
“Miierto”? de nuestro puerto? Un poco de 
agitación quizás lo lograría. 

Lo de Baliño 

Sigue siendo tema para sabrosos comen- 
tarios el papel triste que el jefecillo del 
Partido Socialista Américo Baliño está ha- 
ciendo. Miren que viajar de upa por Es- 
paña y Norteamérica, “hablar en delega- 
do'* en graves cónclaves, anunciar con 
bombos y platillos la próxima constitución 
de una Central Gremial Socialista, y des- 
pués resultar el tal trompetista un señor 
ladronzuelo de los dineros obreros... Hay 
qué rmolerse, amigos... Vaya con el vivo 
ese... Por algo tiene propiedades. Lo que 
no habrá robado desde su puesto de ge- 
rente de la Fraternidad... Que ¿qué ha 
hecho? Pués, nada : durante años, en eora- 
hinación con el imprentero que imprimía 
la revista de La Fraternidad, se “traga- 
ban'? cada uno 250 pesos por número que 
aparecía... Ha robado canallescamente a 
los confiados obreros. ¡Qué moral la de 
estos socialistas! Y pensar que quieren 
formar una nueva central obrera que en- 
señe moral a la existente... Estamos arro- 
alados con estos señores moralistas... 
Los candidatos al nuevo Comité Central 

de la Unión Sindical Argentina. 

No puede predecirse nada respecto de 
los futuros miembros del Comité Central. 
Más de 80 son los candidatos que quedan 
para elrgir, propuestos por distintos sindi- 
catos. Hay de todo: anarquistas, sindica- 
listas rojos y de los otros, comunistas y 
socialistas. 

Haste ahora la elección va muy despa- 
cio, y a pesar de que el (C, €. apura, el mo- 
viroiento de los marítimos tiene concen- 
trada toda la atención de los trabajadores, 
por lo que resulta en verdad asunto secun- 
dario ese de la elección. 

Hay para cerca de dos meses todavía, 
hasta que estemos en condiciones de anun- 
eiar quiénes formarán el futuro €. €. de 
la central obrera. 

El llamamiento del camarada Leval 

Enfre los militantes del anarquismo, el 
llamamiento que hiciera el camarada Gas- 
tón Leva! desde ““La Antorcha” ha halla- 
do el eso necesario para que su autor no 
pierda esperanzas. 

En efecto: de todas partes se contesta 
y se veloriza el buen propósito que guía 
ta! iniciativa, y ello hace esperar la con- 
ereción de algo efectivo. 

“*«La Antorcha”” ha contestado ya, si no 
en forma deseable pará algunos, de manera 
que no lleva la desilusión a los espíritus 
bien animados. 

Se espera que “El Libertario” dedique 
algún espacio comentando el llamado. 

Do “La Protesta?” nadie espera nada ni 
se quiene nada; cada día el círculo va re- 
duciéndose en forma que no deja lugar a 
dudas. Ahora, con la ida de su eterno ad- 
ministrador, .por líos sucedidos entre el 
grupo detentador del pasquín, las cosas se 
Aravan. 

Es duble esperar, pues, que el llama- 
miento tenga la solvencia que su autor ha 
querido y que el propósito reclama. 

Informaremos de ello .en la próxima. 


¡Estamos salvados! 


A 


Gracias al proyecto del Partido Comunista 

electoral, no habrá más desocupados... ni 

el pueblo pasará más hambre ni frío. — 
Mesías salvador: ¡bienvenido seas! 





Muchos trabajadores, al constituirse el 
Partido Comunista creían que éste sería 
positivamente partido de la clase trabaja- 






.sidencia no es una cosa eterna... 


dora, es decir, de esa parte de la clase tra- 
bajadora que equivocada pero sinceramen. 
te cree en la necesidad de los partidos po- 
líticos, Los hechos, sin embargo, día por 
día nos dan la razón en nuestras perma- 
nentes afirmaciones de que dicho partido 
no era sino un partido más, acaudi!llado 
por ambiciosos y traidores del puehlo. 

Los “leaders?” del minúsculo partido de 
marras decían al pueblo en tiempo de elec. 
ciones: “Nosotros no creemos en la efica- 
cia-del Parlamento ni en las leyes. Iremos 
al Parlamento solamente a hacer obstruc- 
cionismo; lo usaremos como tribuna de 
propaganda revolucionaria. No presenta- 
remos ni votaremos leyes, por ser éstas 
fórmulas para embaucar al pueblo”. 

Pero, ahí tenemos pintado de cuerpo en- 
tero al partido “vanguardia del proleta- 
riado””: como legado de última hora, pre- 
senta un proyecto de ley de seguro contra 
la Aesocupación... Según el proyecto, el 
Estado obligaría a los burgueses a picar 
a los obreros sin trabajo el jornal que les 
correspondería trabajando... ¿Y con esto 
ercen usos políticos ““rojos”” solucionar el 
proh:ema del hambre del pueblo? Y a eso 
llaman “no presentar leyes? 

Demostremos lo contrario. Como base 
tenemos que al Estado lo representan la 
elase rica, los explotadores, los burgueses. 
Y scría ingenuo suponer que se obligarían 
a sí mismos a pagar a los obreros el im- 
porte de jornales no ganados, cuando ape- 
nas pagan los correspondientes a días tra- 
bajados... Y en el mejor de los casos, su- 
poniondo que los burgueses se obligasen a 
sí mismos a pagar a los obreros los días 
que no trabajen, ¿de dónde sacarían lo 
necesario para ello, sino explotando aún 
más al pueblo? Elevarían el costo de los 
artículos de primera necesidad, aumenta- 
rían aún más los alquileres, harían otro 
tanto con la vestimenta, ete., ete., y el pue. 
blo continuaría muriéndose de hambre. 

Al pueblo, señores arrivistas, no hay 
que darle leyes. Hay que darle educación 
revolucionaria. Y esto se conseguirá no 
con leyes engañabobos, sino demostrándole 
a aqnél que cuanto produce le pertenece, 
y «u: habiendo tanto acaparado, no tiene 
por qué andar mendigando trabajo. 

Pero nada nos extraña ya del preten- 
dido partido ““revolucionario”' desde que 
dijera Pintos en la Cámara Departamental 
que *“nosótros (ellos, se entiende, Jos eo- 
munistas) venimos al Parlamento a eonso- 
lidar las instituciones del Estado”... 

¿Habrá aún quiénes sinceramente sigan 
creyendo en la bondad del Partido Comu- 
vista? Lo dudamos... 


Después de los agasajos de que el Go- 
bierno del país hiciera objeto al imberbe 
Príncipe de Piamonte, parece que el Pre- 
sidente que “nos gobierna”* se ha sentido 
también con anhelos de ser agasajado él, 
y sin más se ha largado al interior de la 
República, en busca de recepciones de la 
más variada índole. Pero, ¿acaso no se 
tiene bien ganado ese alto honor nuestro 
perínelito presidente? Hay que divertirse, 
¡qué diablos!, que después de todo, la Pre. 
¿Que el 
país tiene necesidad de economías, de que 
se dé impulso a la Industria, al Progreso 
de los pobladores? Eso es una bicoca si 
en sí y a cuanto se relaciona con la vida 
se le compara con el placer de un viaje 
de ídem presidencial. ¿Que en el Cerro el 
hambrr cunde de manera alarmante? ¡Y 
que le importa eso a Su Majestad el Pre- 
sidente! La cosa es divertirse, verse acla- 
mado, aplaudido, agasajado, y que diarios 
y revistas ocupen sus páginas con variadas 
fotografías de la esfinge seca, tiesa y ea- 
riacontecida, de Su Majestad el Presiden- 
te. Así se hace patria. Así se administra 
la hacienda pública. Así se demuestra el 
alto espíritu de democracia y el profundo 
amor per el progreso material y moral de 
la Nación. ¡Qué pucha! Hay que diver- 
tirse, como lo hacen los príncipes. ya que 
una Presidencia no dura lo que una exis- 
tencia humana... 

—¡ Viva Su Majestad el Presidente! 


Y la corte de aduladores responderá : 
-+Vivana!... 


Gl hambre en el Cerro 


La prensa diaria, órganos de los distintos 
partidos que ambicionan el poder, ex- 
plotan el hambre del pueblo para 
sus fines de proselitismo elec- 
toral. 











Los que jamás por sentimiento se han 
ucordado del pueblo, de sus miserias, de 
su pobreza, de sus males; aquellos que 
siempre han defendido al Estado y a los 
explotadores en contra de los pobres, de 
los que trabajando un día tras otro pere- 
cen en el mayor abandono; aquellos que 
siempre aprobaron o disimularon los des- 
manes de policías y jueces en contra de 
los trabajadores rebelados en procura de 
más pan y mejor trato, hoy se alarman 
y fingen bondad, filantropía, altruismo, y 
claman por los pobres obreros que en el 
Cerro sufren las consecuencias de la des. 
veupación, mal derivado de la explotación 
capitalista, que esa misma prensa hoy com- 
pungida, propaga. ¿Es recién ahora, aca- 
50, que existe la desocupación y el ham- 
bre en el Cerro? ¿Recién advierten los fi- 
lántropos (?) de los partidos tradicionales 
que en el Cerro hay miseria y que los tra- 
hajadores viven en cuevas inmundas, cual 
piltrafas humanas? ¿Y acaso es única. 





LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 


doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
pudiendo reofirar 
los progresos y defender sus derechos, no por bota de 
oíro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejor- 
cicio consciente de sus propias facultades creadoras. 


que se empeñan en representarios, 


% 


= JA BATALLA € 





AN A pesca de victimas 





LOS ILUSTRES JUECES DE ESTE BELLO PAÍS, A LA PESCA DE NUEVAS - 
VÍCTIMAS, — BUSCAN AL AUTOR DE UN ARTÍCULO DEL EX COMITÉ 
PRO UNIDAD OBRERA SOBRE WILCKENS, APARECIDO HACE YA 

VEINTIÓN MESES... 


Cono nuevo homenaje a Kurt Wilekens 
y a la vez como desafío a los jueces que 
se han lanzado a la búsqueda de quien lo 
ha escrito, reproducimos el notable ar- 
tículo que bajo firma del ex C. P. U. O. 
apareció en un diario de Montevideo (el 
comtnista) a raíz de consumado el hecho 
sublime que nos reveló a Wilekens, el va- 
liente ajusticiador del sanguinario milita- 
rote Varela, que en la región patagónica, 
República Argentina, ordenó verdaderas 
masacres humanas, que costaron la vida a 
más de 1.500 trabajadores. 

Decía el referido artículo: 

** El premio de los tiranos, — El heroís. 
mo de Wilckens, — Una honda satisfac- 
ción, imposible de contener, se siente ante 
un hecho como el que se consumó en Bue- 
nos Aires, donde de manos de un obrero 
rebolde, profundamente impregnado de 
sano revolucionarismo, encontró la muerte 
el apocalíptico personaje que en las pasa- 
das huelgas de la Patagonia masacró sin 
compasión a miles de trabajadores. El co- 
mandante Varela, cuya fama criminal bo- 
rra los contornos sombríos de la memoria 
de Falcón, tenía que rendir cuentas de 
todo sn salvajismo, de aquel salvajismo 
que lo llevó a cometer acciones inenarra- 
bles en las apartadag regiones de Santa 
Cruz, cuando empujados por el hambre de 
pan, por la sed de justicia, los obreros re- 
clamaban con la fuerza de su organización 
un mejoramiento en sus condiciones la- 
mentables de vida. Los terratenientes ar- 
gentinos, sordos como un granito ante la 
angustia de sus miles de obreros, entrega- 
ron la defensa de sus intereses usurarios 
a la Liga Patriótica, institución burguesa 
cuyo olor a la sangre recuerda todavía 
las espantosas reacciones criminales por 
ella provocadas contra el elemento revo- 
Incionario. Esta, a su vez, con la eompli- 
cidad del Estado, hace recrudecer sus crí- 
menes vandálicos, y las tropas del ejér- 
cito argentino, al mando del comandante 


" Varela ,sc cubren de ignominia y apagan 


para siempre los últimos destellos de las 
gloriosas jornadas en que lucharon por la 
independeneia nacional frente al yugo 
opresor de la tiranía extranjera. 

Obreros angustiados por su suerte trá- 
gica, los proletarios de Santa Cruz se le- 
vantarcn, como mañana, quizás hoy, se le- 
vanten los obreros uruguayos en defensa 
de sn patrimonio, del de sus hijos, de sus 
familias, 

. Varela no vaciló; alma de hiena, lo enar- 
decía 2) olor a sangre, y su índice fatídico, 
ns 
mente en el Cerro donde el obrero pasa 
hambre y muere en la miseria? No, no es 
solamente en el Cerro. El hambre existe 
y existirá en los hogares obreros, en todas 
partes donde la explotación burguesa hin- 
que su diente venenoso en las carnes es- 
euálidas de los trabajadores. En plena 
ciudad, el hambre se presenta cual fan- 
tasma a las puertas de los hogares pobres. 





No hay más que recorrer los conventillos 


inmundos que sirven de alojamiento a los 
trabajadores, para darse cuenta de cómo 
viven los obreros, 

¡El hambre en el Cerro! He aquí cómo 
los arrivistas explotan las miserias popu- 
lares. ¡Miserables! ¡Os mofáis del dolor 
del dolor del pueblo! Necesitáis de vo- 
tantes, y os preparáis a conquistarlos... 
Después de haber fomentado que los elec- 
tores se inscriban en los registros cívicos, 
aparecéis ahora como sus celosos guardia- 
nes, para que al votar se inclinen a vues- 
tro lado... ¡Farsantes! El pueblo tiene 
hambre, sí. Pero no aplacaréis su hambre, 
ni tampoco su sed de venganza, con el 
mendrugo que le arrojéis por mero eálenlo 
electoral. Solamente aplacará el pueblo su 
hambre cuando pueda someteros por mi- 
serablcs, por usureros, por ini por 
inservibles, por _explotadores. 


Eo bol ala pendacin Su 


Sin tregua ni desfallecimientos prosigue 
la campaña pro boycott a los productos 
de la empresa Saint, decretado aquél por 
muestra central obrera a raíz de darse por 
imposible todo arreglo decoroso con dicha 
empresa, que con torpe empecinamiento 
negóse a reconocer a sus explotados el sa- 
erado derecho de agremiación. 

Los numerosos comités de barrio traba- 
jan con regularidad y persistencia, y las 
publicaciones obreras —periódicos y ma- 
nifiestos— tienen siempre un recuerdo y 
una exhortación referentemente a ese hoy- 
cott. que positivamente se sabe va cercan- 
do día por día a la empresa, que puede 
así constatar que la amenaza que prece- 
dió a la declaración de guerra no era sólo 
amenaza, como supuso... Paga así tri- 
buto a su absolutismo. Y si quiere sal- 
varse de la completa ruina, habrá de ce- 
der. habrá de dar amplia satisfacción a 
sus cx obreros, que tienen tras sí a la casi 
totalidad de los que en el Uruguay están 
organizados y. a quienes representa * la 
Unión Sindical Uruguaya. 





su voz cavernosa, ordenaron las espanto- 
sas masacres contra el pueblo, Montones 
de obreros rociados eon inflamables y 
prendidos fuego, sin consideración alguna; 
fusilamientos en montón y por la espalda; 
muerte dada a los proletarios a dos flan- 
eos, por el pecho y por la espalda; fosas 
cavadas por las mismas víctimas, erugien- 
do ante el ardor del incendio de los cuer- 
pos humanos; mutilación de órganos, des- 
trucción y ruina, muerte y espanto; todo, 
todo lo increíble, lo danteseco y macabro, 
ordenado, ejecutado, ingeniado por el ai- 
ma pérfida, por la mente tenebrosa de ese 
bandido galoneado. Y ante su furor de 
sangre, 1.500 o más obreros encontraron 
prematuramente muerte en la extrema re- 
gión patagónica, mientras el proletariado 
americano y europeo, lívido ante la mag- 
nitud de la tragedia, sobrecogido en los 
repliegues más íntimos de sus sentimientos 
solidarios, lloraba la suerte de los valien- 
tes, de los mártires de Santa Cruz. 


Varcla había echado su suerte: la con- 
ciencia del proletariado universal se le- 
vantó en una efervescencia de apóstrofes 
contra el sanguinario y diabólico perso- 
naje; quedaba en el fondo del alma popu- 
lar uu sentimiento de odio, odio grande, 
odio santo, que había de engendrar un hé- 
roc; y el héroe surgió, para vindicar al 
pueblo escarnecido. Wilckekng fué el eje- 
entor de esa sentencia colectiva que hacía 
tiempo debía cumplirse. Se cumplió; el 
maldito personaje que ensangrentó el te- 
rritorio de Santa Cruz, encontró su inexo- 
rable juez. 


Que el ejemplo cunda; que para cada 
chaca! salido de la madriguera capitalista 
surja un héroe que revindique al pueblo 
Que cunda el ejemplo entre el proletaria- 
do revolucionario. Y ahora, a salvar al 
héroe, a conseguir que no se juzgue im- 
punemente como un delito vulgar el hecho 
profundamente humano de la mano santa, 
santa y serena, que cumplió la sentencia 
del pueblo. 

El proletariado del Uruguay, el de toda 
América, debe rescatar a su héroe, salvan- 
do y dignificando al que ultimó al coman- 
dante Varela. 

El C. P. U, O. organizará una conferen- 
cia pública, en la que procurará exhortar 
al proletariado para una acción conjunta 
y solidaria en pro del compañero Wilkens. 

¡Santa Cruz fué vengada! Faltan Gua- 
leguaychú, la “semana de enero” y La 
Florestal... ¡ Adelante, proletarios! ” 





¡Boycott firme y decidido a la empresa 

Saint, trabajadores! 
Un triunfo doble 

E! burgués panadero Urioste, del Ce- 
rro, boycotteado por el Comité local por 
vender productos Saint, ha vuelto sobre 
sus pasos, en razón de lo cual le fué levan- 
tado el boycott. 

Simultáneamente normalizó su situa- 
ción con la Sociedad de O. Panaderos. 

Ha sido, pues, un doble triunfo. 


ba gran huelga de los marítimos argentinos 

Remitimos a los (estolos: a la correspon- 
dencia de la Argentina que aparece en 
otro lugar del periódico, que en ella en- 
contrarán informes y comentarios sobre el 
magnífico movimiento que allí sostienen 
los obreros de la marina. 

Como podrá apreciarse por lo que dice 
nuestro corresponsal, aquello marcha por 


buen camino o, aplicando un término más 
al caso, viento en popa y a toda vela??.., 
A e A A e A ara. 


Mz 


Contra la desocupación 


Campaña del Sindicato « de Albañiles, Pin- 
tores y Anexos, 











Este sindicato da comienzo mañana sá- 
bado, con una conferencia a realizarse por 
la noche en la plazoleta Viera (Rivera y 
J, Muñoz), a una serie de actos públicos 
eon sue protestará por la situación difícil 
que crea al gremio la tirantez existente 
entre la Empresa de Aguas Corrientes y 
el Municipio. Este no cede a determina- 
das exigencias de la empresa, ésta se ven- 
ga negándose a hacer nuevas instalacio- 
nes... y mientras los explotadores de la 
Emprosa- y log vividores del Municipio 
juegan a no aflojar, he ahí que muchos 
cientos de obreros, quizás más de un mi- 
llar, suíren las consecuencias de un pleito 
de intereses que ninguna de las partes se 
apresura por solucionar. Y esas conse- 
cuencias son la desocupación, derivada a 
su vez de la expectativa en que en general 
viven los contratistas de oUras, que te- 
niendo permiso otorgado para dar comien- 
zo a muchas, no las emprenden 'ante la 
seguridad de que no podrán contar, quién 
sahe hasta cuándo, con las indispensables 
instalaciones para el agua corriente. 

Ese es el conflicto, y esas las consecuen- 


cias que de él emanan, contra las cuales 
se levanta ahora la voz de uno de los gre- 
miog más perjudicados. 

Para hacer uso de la palabra en cada 
uno de logs aetog a realizarse, el Sindicato 
de Albañiles y Pintores ha invitado a de- 
signar oradores la la U. $. U., a la cual 
está adherido. Esto nos, parece bien. Nos 
parece mal, en cambio, que también haya 
elegido ccmo orador para las próximas 
conferencias al ““obrero”” L. Sala, cuya ac. 
tual descalificación por la Central debió 
respetar el Sindicato de Albañiles, ' 


Las cosas en su lugar 





Los camaradas de “El Picapedrero”, 
mal informados seguramente, han come- 
tido un error sobre lo que han escrito de 
Mansavillagra en el periódico del'mes de 
agosto, diciendo que hay en esa localidad 
sometidos a grandes injusticias un buen 
número de pedregulleros. Desde el mo- 
mento de leerlo hemos averiguado por tra. 
bajadores que han venido de allí, que no 
hay un solo pedregullero. Son muchachos 
de allí, sin organización y sin conocimien- 
tos de sus derechos, lo que permite a Ber- 
tolini cometer sus canalladas. 

Los camaradas de ““El Picapedrero”? no 
deberían ignorar que entre un buen nú- 
mero de pedregulleros tendría que haber 
alguno del Sindicato, lo que sería suficien- 
te para no silenciar esas injusticias du- 
rante tanto tiempo, y no deja de ser un 
error del informante no haber hecho sentir 
su protesta en los meses que ha estado allí 
sin cobrar. 

Dejamos constancia que no nos guía el 
propósito de censurar a nadie; pero, como 
no había allí ningún pedregullero, quere- 
mos señalar que ha habido error de ambas 
partes. — Varios pedregulleros.  . 


Personaje de averia 


Américo Baliño, una de las “figuras juve- 
niles de más porvenir, de las filas socialis- 
tas”? —según un artículo apologista apa- 
recido ha tiempo en “El Sol'*— resulta 
Ber en la realidad un redomado pillo y un 
defraudador de fondos sindicales. 


En el seno de la Confraternidad Ferro- 
viaria (República Argentina) acaba de 
producirse un hecho escandaloso, que se 
ha dado a conocer después de la expulsión 
de esa institución de Américo Baliño, ge- 
rente y director espiritual de la mastodó- 
nica creanización amarilla, hecho este que 
habla con deslumbrante elocuencia de la 
mora! de los hombres del Partido Socia- 
lista, núcleo político éste que en estos mo- 
mentos patrocina la creación de una nueva 
centra! en Buenos Aires, que fielmente res- 
ponda a sus fines político-electorales. 

Para ilustración de nuestros lectores, a 
continuación transcribimos un suelto que 
«“El Libertario”? dedica a este asunto: 

““ Al perínelito delegado del Gobierno 
radical ante el anexo de la Liga de las 
Naciones, acaban de echarlo a patadas de 
la Confraternidad Ferroviaria, por abuso 
de confianza y malversación de fondos. 

¿Qué tal? Ese sujeto, el socialista Ba- 
liño, es el mismo que acaba de ponernos 
corao chupa de dómine en unas pobres 
conferencias realizadas bajo el patrocinio 
de sus congéneres los socialistas, que en 
¿spaña acaparan la dirección de la Unión 
General de Trabajadores. La Casa del 
Pueblo ha abierto las puertas de par en 
par, para que ese pillastre que todos los 
años representa, a pesar de sus veleidades 
socialistas, al Gobierno radical, hablara de! 
movimiento obrero de la Argentina en for- 
ma infelizmente mentirosa. 

A su retorno encuentra el premio y el 
coronamiento de su obra beligerante y ci 
mentadora, en la forma de un par de bra- 
zos rudos que lo echan escaleras abajo de 
su puesto de secretario-gerente con $ 500 
de sueldo. 

¿Qué ha hecho Baliño, el socialista Ba- 
liño, el apadrinado Baliño, para recibir 
en esta hora de triunfos, tal agravio a su 
inmarnlada persona? 


El intrigante que con la ayuda de sus 
secuaces logró escidir a la U. $. A. bur- 
lando con la cuña de la personería jurí- 
dica la unidad de los trabajadores del riel, 
ha robado puercamente a esos mismos tra- 
bajadores una suma de dinero, 


Por Jo que se sabe ahora, lo robado es 
mucho más de lo que parece. 

Resulta que ese señor gerente, según to- 
dos los, datos que poseemos, es el encar- 
gado de confeccionar la revista de La 
Fraternidad. La revista tiene un presu- 
puesto; de acuerdo con él se realizan las 
impresiones, pero de cómo se realizaban 
éstas es lo que hay que saber para dar con 
la clave. Entre el imprentero y Baliño 
existía un acuerdo, un puerco acuerdo: 
cobrar mil por lo que vale quinientos, y 
repartirse el resto a medias. Y este arre- 
glo miserable ha permitido que ese sujeto 
—que se codea todos los años con los con- 
trarzevolucionarios a lo Thomas— pasara 
regalada vida, ya que, por lo que se ve, 
no le alcanzaba la suma de 500 pesos que 
cobraba en calidad de burócrata, 

Y a todo esto ¿qué dicen los de la secta, 
esos que vociferan tanto porque echamos 
a puntapiés a un par de malos hombres 
que hallamos en medio de nuestro movi- 
miento obrero? Nada, ¿verdad? Reeditan 
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_sión Fiscal; 





el caso Basanta y Semería, callando; ca- 
llar resulta mejor resolución que la de gri- 
tar fuerte, aunque duela. Es la escuela de 
la hipocresía, de que son buenos discípulos 
los **probos*” hombres del Partido Socia- 
lista, al que este defraudador pertenece y 
seguirá perteneciendo. 

Razón tienen los trabajadores cuando 
miran de soslayo a cierta ““culta” gente 
que regentea en forma estable ciertas or- 
ganizaciones de cómodo sindicalismo, 

la Comisión de Información Gremial, 
¿qué.opina de este daso de caradurisino? 
¿Tampoco sabe nada? ¿Por qué no denun- 
cia públicamente esas porquerías? ” 


Unión Sindical Uruguana 


Secretaría: Río Negro, 1180. 





ASAMBLEA DE DELEGADOS 


Se convoca a los delegados de gremios 
adheridos para la asamblea a efectuarse 
mañana sábado li a la h. 21 en Río Negro 
núm. 1180, 

Orden del día: Acta anterior; Situación 
económica de la U. S. U.; Integración del 
Comité Central; Nombramiento de Comi- 
Actitud a adoptar frente a 
los proyectos de ley de jubilaciones obre- 
ras y de personería jurídica para los sin- 
dicatos; Asuntos varios. 

PRÓXIMA VELADA 


El Comité Central ha resuelto organi- 
zar una importante velada en el teatro Co- 
lón, a efectuarse el 9 de noviembre, con- 
tando con el concurso desinteresado del 
Cuadro Filodramático Emilio Zola. 

Dicha velada será, a no dudarlo, un alto 
exponente de adhesión moral a la Cen- 
trab, a la vez que de propaganda entre to- 
dos los trabajadores. 

Es de esperar, pues, que éstos respondan 
en forma y retiren desde ya entradas, para 
colocarlas entre sus amigos y relaciones. 

Los sindicatos adheridos no han de ol- 
vidar tampoco cumplir con su deber, ha- 
ciendo la mayor propaganda para la colo- 
cación de entradas. 

¡A trabajar todos de firme por el buen 
éxito de esta velada, compañeros! 


Federación 5, de Planedreros 
( Adherida a la U. 8. U.) 


CONFLICTOS QUE SOSTIENE 
EN MONTEVIDEO.—Prosigue la huel- 
ga en los talleres de la capital. Los cama- 
radas de esta sección se encuentran casi 
todos. trabajando, lo que permite mejor 
aún mantener el bloqueo a los talleres en 
conflicto, 


LA PAZ. — Un triunfo. — Se solucioné 
favorablemente el conflicto que mantenía 
esta sección en la cantera de Colocci, 

-—Continúa con firmeza el movimiento 
huelguístico contra la Compañía de Mate- 
riales de Construcción, 

CHACARITA, — Nuevo conflicto. — Se 
han declarado en huelga los picapedreros 
de la Empresa Neuschatel, debido a que 
pretendió ésta despedir sin razón a uno de 
log obreros de la misma. La policía ha 
hecho gran despliegue de fuerzas. 

Los obreros en huelya son alrededor de 
cincuenta. La cantera está paralizada por 
completo. Prevéese pronto triunfo, 

—Prosigue la huelga en la cantera de 
Jcheverrito. 

CUFRÉ£. — Otro triunfo, — Después de 
dos días de huelga por pretender el pa- 
trono echar sin razón a un operario, se 
reanudó 'el trabajo en la cantera de Oyar- 
zaba!l, consiguiendo además los obreros un 
20 por ciento de aumento. 


Acivicanes anarquistas 


ASAMBLEAS DE 108 CENTROS DE 
ESTUDIOS SOOIALES 


Renovación, — El €. de R. de A. A., 
iniciando el ciclo de asambleas rotativas, 
ha llamado a los componentes del Centro 
Renovación, de Villa del Cerro, para rea- 
lizar asamblea en su local el próximo do- 
mingo 12.a la hora 15, 

A esta reunión deberán concurrir los 
adherentes al centro y los simpatizantes 
con nuestros ideales, a fin de intervenir 
en la elaboración de un programa de ac- 
ción inmediata, que estaría a cargo del 
centro. 

Acudirán dos delegados del Comité Cen- 
tral del Comité de Relaciones, 

Simón Radovitzky. — Con el mismo ob- 
jeto se hace idnético llamado a los inte- 
grantes del Centra' Simón Radovitzky. 

También acudirán delegados del. Co- 
mité Central del de Relaciones. ' 

La reunión de este centro- deberá ha- 
cerse el miércoles 15 en su local social. 

UN LLAMADO 


A los componentes de la comisión de es. 
tudio de las Bases del O, de R. 

Para el martes 14 gendan citados en la 
sede del Comité de Relaciones los compo- 
nentes de la comisión de estudio de las 
Bases de nuestra organización. 

Se encarece a los camaradas que han 
sido nombrados en la última asamblea ple- 
naria, que no falten, pues es preciso en- 
trar de lleno al desempeño de la labor 
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TRABAJADOR: 


Tu puesto está en las filas unionistas y revoluciona. 
rias de la U. 8. U. Pienses domo pienses, ingresa en sus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
Ínsrina o en el campo. En esta forma, crearemos la 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti- 
CARES y las miserias a y las miserias que dni aniquilán a nuestra clase, 
a 


que les ha sido confiada por la colectivi- 


dad. 
A LA COMISIÓN FISCAL 


A los camaradas que fueron nombrados 
para integrar la comisión fiscalizadora, se 
leg ruega que concurran el martes 14, que 
acudirá el ex tesorero, y es necesario a la 
vez normalizar el movimiento económico 
del Comité de Relaciones. 


A LOS CENTROS DEL INTERIOR 


Florencio Sánchez, Rosario. — Recibimos 
vucstra última nota. Contestaremos en es- 
tos días. ¡ Adelante, camaradas! 

Alba Roja, Colonia. — Compañeros: Ea. 
peramos respuesta a la nota enviada. 

Humanidad Nueva, San José. — Entu- 
siasma, camaradas, la labor que allí se 
realiza. ¡Adelante! Contestaremos vues- 
tra entusiasta nota. ¡Muy bien! — Por el 
C. de R. de A. A., El Secretario. 


Dese — Buenos — Qires 


Sigue la huelga de la le la Unión General de 
Picapedreros y Graniteros de Bs. Aires, * 


Con indescriptible entusiasmo continúa 
el conflicto que desde hace siete meses sos- 
tiene el citado sindicato. 

Ultimamente se entrevistó el señor Pi- 
cicaceo con el Comité de Huelga, para ver 
(según €l) si se podía llegar a un arreglo. 
Una vez el señor precitado frente al Co- 
mité, manifestó que deseaba que esto ter- 
minura de ana vez, contestándole el Co- 
mité que la huelga terminaría en cuanto 
los patrones quisieran, por cuanto ellos y 
no los obreros habían dado origen al con- 
flicto. El personaje en cuestión preguntó 
al Comité de Huelga cuáles serían las ba- 
ses de arreglo, y éste le manifestó que np 
podía adelantarla nada en ese sentido que 
no fuera la opinión particular de sus com- 
ponentes, por euanto la cuestión del arre- 
glo era facultativa del gremio, y que el 
Comité sólo estaba para hacer los traba- 
jos precisos en pro del triunfo. 

E¡ Comité de Huelga cree que el gremio 
sólo puede dar por solucionado el conflicto 
con varios de los patrones, previo pago de 
los gastos de huelga y expulsión de los 
krumiros. Ahora hay unos cuantos patro- 
nes que tienen que arreglar asuntos espe- 
ciules eon el gremio, y no es poxib!c tratar 
su situación como la de la generalidad. 

El señor Picicacco dijo que a los krumi- 
ros sería mejor suspenderlos por sciz me- 
ses del trabajo y aplicarles una multa, ya 
que no era posible condenar'os al hambre. 

El Comité volvió a decir que sería inútil 
que los patrones insistieran en querer sal- 
var a los traidores, pues el gremio había 
reafirmado en su última asamblea que pre- 
fería la derrota antes que volver a trabd- 
jar con jos krumiros. 


A fin de cuentas, la entrevista quedó en 
nal, A los patrones leg queda la espe- 
ranza de que se produzca la huelga cn el 
Tandi;, para conseguir ellos piedra. pero 
ereernos que pronto perderán hasta esa 
ilusión. Con todo, creemos que los obreros 
de Tandil no debieron pasar pliego en es- 
tos momentos. Comprendenio3 que ecoró- 
micamente son los que 2stán en peores 
condiciones, pero podían haber esperado 
un poco más, por táctica. — Nono Titi 


Balance de LA BATALLA 


SETIEMBRE DE 1924 
ENIRADAS 
Recibos cobrados: por Regueiro, 
3, rl say nu ies 
qe e 5; por Jusé 
Juan, | =0; por rr pro 
o call dos ce Er 
ñnón (San José), 
4.0; e . Carhone (Salto), 
13 30; o Dattoli (ureso» 
4 55; por P. Ordin.s ¡Carmel o), 
10 74; por A.). Centurión, (Puer- 
tu Sauce), 504; por S Parciale 
(Buenos aires), 4.10, Total . 
onaciunes: A Santamarina, $ 
150). Añón, 1 00; E. Guaraglia 
O. Sombrereros, 200; 1 
Caca, 1.00; Ireslistus a cargo 
de Picapedreros de Chacarita, 
2 65; jornales de Agosto: Ba: 
caicoa, 300; A. Corvino, 300; 
V Costa, 320; M Asallarini, 
250; D'Andrea, 300; S. Tarre, 
3 60; A. López (de Agostu y 
Seiiembre,, b 00; Morales, ( a 
gó hasta Diciembre), 11 04; 
albañil, 1.00; D. Río», 0 50; A. 
N, 0.5); Salvador, u.50; C. Al 
varez, 10; Una compañera, 
02; Entre tres, 170; D. Enrile, 
0.80; Antonio 0.30, Un chau- 
fíeur 0.50; A. Cárdenas, 1.00; 
Dos Amigos, !. Ao Un salteño, 
05; J. D. C, 1.00; vn pintor, 
10), Total. . . $ 5689 
Venta de periódi:os por la Ad: 
ministración . . . » 07 


$ $ 17,9% 
$ 673.87 





$ 118.49 


je 


SALIDAS 

Déficit del Balance anterior . 
A la Imprenta: po" los cuatro nú 

meros aparecidas en el mes 3 

(del 375 al 378), . » 213 60 
Gastas yen srales: Azarieo, 8 2 00; ' 

estampillas de Correo. 0 65; 

dr? pa do por Agosto, 3 18: 


Alquiler y luz por Setiembre. » 
RESUMEN 
Salidas . . . . 


Entradas...» 


Déficit. -. - $ 727 81 


NOTA —A lo recibido por concepto de. 
boletos de rifa le daremos entrasa cuando 
hagamos el balance respectivo. 








